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YSUSLECTDRES 

ctor de la Revista Christus: 

A manera -le sugerenci~ a futuro, 
110 observar que dada la insos­

categoría de Christus, sería de 
portancia general que se esta­
una sección poética, con lo 
ría de lograrse un absoluto 
o .•. Pues, siendo la poesía la 

ae presión de la especie huma­
tus, no solamente proporcio-
placer de informar sobre suce­

actualidMl, sino que coadyuva­
resuuración de un edificio que 

ía es capaz de albergar, des­
que me refiero a la buena 

selecta, distinguida, bella. 

n otro asunto, de antemano 
a satisfacción que me propor­
erlo felicitar en unión de to­

a,erpo de colaboradores, y con 
me uscribo muy cordialmente. 

Lic. Jorge I ssach tts C. 
Cd. Victoria, Km. 43, B.C. 

pr vechando la apertura, en su 
e la sección para los lectores, 
un~ líneas sobre mi opinión 

a la teología latinoamericana 
la b~e de su publicación. 

rehgtosas, universitarios y 
formados. Para este tipo de 
resu!Ll ningún problema, o 
no, leer las revistas o libros 

,a, pues ésta habla en su 
e onde a sus problemáticas. 

bvia la constatación de que 
que pertenecen a estas elites 
e e criben la teología latino­
y en e te nivel , hay que re­

hJn conseguido buenos 
a vez es mayor el número 
o provenientes de estos 

círculos, que se comprometen en la lu­
cha por un mundo más justo. 

Ahora bien, considero que la re­
flexión teológica de nuestro continen­
te debe dar un paso: hacer teología pa­
ra el pueblo. Son innumerables los pro­
blemas que a éste se le presentan cada 
día: planeación familiar, participación 
sindical o política, falta de formación 
catequética, etc ... ; sin embargo, hay 
pocas publicaciones, al alcance del 
pueblo, que toquen estas problemáti­
cas desde el punto de vista de la teolo­
gía de la liberación. Sí hay publicacio­
nes, al alcance del pueblo, de la pers­
pectiva conservadora. Creo, pues, que 
este campo de la teología para el pue­
blo no se nos debe escapar ni lo pode­
mos ignorar. 

Por otro lado no creo que la teo­
logía para el pueblo sea el último paso 
a dar en la reflexión teológica. Consi­
dero que después surgirá una teología 
del pueblo, una reflexión de éste acer­
ca de su compromiso y lucha por una 
patria más humana, menos dividida. 

Espero que estas ideas sirvan de 
algo. Muchas gracias. 

Claudia Ramírez. 
Edo. de México. 

Señor Director : 

No puedo dejar de expresarle al­
gunas impresiones que tuve al recibir 
aunque bastante tarde, el nuevo diseño 
de Christus de enero de este año. 

Me gustó la nueva distribución 
de las distintas secciones. El análisis de 
homilías presentado en el Cuaderno es 
interesante pero creo que su vocabula­
rio y contenido está reservado para 
gente especializada en este tipo de aná­
lisis lingüístico. Me hubieran gustado 
conclusiones más al alcance de los 
no-científicos, en vocabulario más sen­
cillo y con alternativas de solución pa-
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ra que no se quede todo en mera críti­
ca. 

Me llamó la atención la sección 
"X y la noticia". Es una sección que 
puede orientar en cuanto a algunos 
acontecimientos importantes; más 
cuando estas noticias son presentadas 
con cierta interpretación que puede 
ayudar a entender mejor las noticias. 
En especial me sorprendió el artículo 
titulado "Carter en la presidencia de 
E.U." Es un análisis muy bien hecho y 
muy agudamente interpretado no sólo 
de una noticia sino de todo un aconte­
cimiento que está muy presente en es­
tos tiempos. Me gustó porque además 
de exponer los hechos que han circu n­
dado la elección de Carter, desmitifica 
con enorme objetividad la imagen de 
un Presidente quizás demasiado bien 
protegida. 

Señor Director, espero que 
Christus continúe por este camino, 
orientando al clero y laicado mexica­
nos, y que fomente cada vez más la 
criticidad y sugiera alternativas de so­
lución para que en nuestros trabajos de­
mos un mejor servicio. 

Fernando Echeverría G. 
México, D.F. 

P. Xavier Cuenca: 

Sólo quiero expresarle que me 
da mucha esperanza leer su revista, es­
pecialmente por ser un órgano de opi­
nión pública en nuestra Iglesia. 

Me dio mucho gusto, por ejem­
plo, leer artículos como el de Alfonso 
Castillo sobre los problemas eclesiales 
en Torreón o como el de los problemas 
de Aguascalientes. Creo que con este 
tipo de crítica abierta, sincera, pode­
mos ir mejorando nuestra Iglesia. 

Ojalá se sigan escribiendo este ti ­
po de artículos. 

Estela Fernández. 
Distrito Federal. 





Los pescadores se niegan a 
a trasferencia de las lanchas 
an sido expropiadas anterior­

¡ la empresa privada, e inician : 
ga que es apoyada por d iver­
res populares, pero el gob ier-

ega a negociar. Todas estas me­
contra del pueblo son apoya­
óg,camente por los "periód i­

hzados" que adulan al régi-
ntrolan la información . 

s claro el proceso de derechiza­
e intento reformista peruano. 

se va completando en el cono 
noramd militarista-fascista y 

ech1zación impulsado por el im­
o norteamericano. La inter­
mperialislil en el Perú recobra 
pone condiciones al igual que 

nacionales de derecha, com­
se as( el frente capitalista. Sin 
el problema lim(trofe entre 

Bo 1a Chile oscurece el pano­
penetración imperialista en el 

n hecho confuso y en aparien­
tradictorio es el doble juego 

el Perú manteniendo su tesis 
comt1c10 con todos los países. 
en plena crisis económica está 

armamento a Rusia y por 
o Juega con la actual poi ítica 
11 cana, lo cual, debido a la 
nternacional, empieza a tratar 

a de los derechos humanos, 
o una cara diferente de la de 

menes fascistas militares de los 

El fracaso de los militares perua­
nos los hace pensar en una posible 
apertura electoral para después de 
1980 ( el año 1979 se cumplen 100 
años de la guerra con Chile) en la cual 
recuperaría fuerzas la derecha y la bur­
guesía nacional a través del único par­
tido de masas que mantiene disciplina 
y organización: el APRA. 

Por otro lado la deportación de 
exministros militares de la primera fase 
(gobierno de Velasco) marca una divi­
sión clara entre las dos fases. Esta ex­
plicitación de retroceso ha motivado 
que las bases obtenidas durante la pri­
mera fase, sobre todo los beneficiados 
por la reforma agraria, aclaren su posi­
ción ante el gobierno de Morales y ma­
nifiesten su desacuerdo, exigiendo que 
se apliquen las medidas "revoluciona­
rias" con todo su vigor. 

Este panorama general nos per­
mite leer las noticias que llegan del Pe­
rú desde otra óptica, la de las clases 
populares. 

El Salvador: 

Crece la represión contra el pueblo. 

El Salvador, el país pequeño y 
más densamente poblado de Centroa­
mérica, es marco desde hace varios 
años de u na creciente agudización de 
la lucha de clases. Por un lado las cla­
ses é:tom inantes a través de un~ férrea 

dictadura militar aumentan la repre­
sión sobre el pueblo y por otro, las 
organizaciones populares se desarrollan 
con un ritmo insólito en los países del 
istmo centroamericano. 

La crisis económica y política 
que vive el país, y la incapacidad mani­
fiesta de la burguesía nacional para dar 
soluciones satisfactorias a ellas, han lle­
vado a un creciente descontento popu­
lar ante el cual el estado sólo ha tenido 
una respuesta: la represión, que ha pa­
sado a ser norma fundamental de go­
bierno. Algunos ejemplos son: las ma­
sacres llevadas a cabo en pequeñas al ­
deas campesinas (Chinamequita, La 
Cayetana, Tres Calles) donde la Guar­
dia Nacional y la Policía de Hacienda 
ha asesinado indiscriminadamente a 
hombres, mujeres, niños y ancianos. 
La masacre de estudiantes en las calles 
de la capital el 30 de Julio de 1975 
donde Fuerzas Combinadas del Ejérci­
to, la Policía Nacional, la Guardia Na­
cional y agentes de Seguridad embos­
caron con tanquetas y aviones a u na 
manifestación de estudiantes, asesinan­
do a muchos y desapareciendo a otros · 
el asesinato de campesinos· por el he~ 
cho de estar militando en organizacio­
nes que defienden sus intereses y pe­
lean por mejores salarios, comida, pre­
cios de tierras. El encarcelamiento de 
líderes obreros, campesinos, estudian­
tiles y la tortura salvaje y sistemática, 
la creación e implementación de orga­
nizaciones paramilitares con fines no 

·sólo del control de la población, sino 
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re enseñen y los estudiantes 
lffl, en el imperativo de no derro­

recursos del pueblo que el go­
ha canalizado hacia .la educa­
penor. Así, aunque los conflic-

n erntarios tienen configuracio­
iparentemente multiformes, difíci­

unificar, la campaña de prensa 
ISI0n los agrupó en torno a u na 
con fundamental : las u niversi-
emplcan su potencial para fines 

a los que la sociedad les ha 
. Así, también, se generó un 

te en el que las exigencias de 
cac16n y aun los ataques a las 

ones de educación superior po­
b1en recibidos. 

Tal vez sea posible descubrir que 
O etas tienen relación, que hay 
subyacente a lo múltiple y 

de los acon tecim ien tos. Pero 
de aceptar la explicación del pe­
o conviene considerar algunos 
tos con más detenimiento. 

En Guerrero y Oaxaca significa­
upo universitarios se enfrenta­

los gobiernos locales. El con­
más amplio que los límites de la 

a la investigación, se extien­
brutal injusticia que prevalece 

dos estados. Resulta simplista 
a con la necedad de los u ni­
s Debe haber algo más que 

con ganas de ocio y aventura 
algo más que profesores an­

e dinero y prestigio fáciles a 
la cátedra. 

la Universidad Nacional, el 
de Bachilleres y la UniversÍdad 
a Metropolitana los conflic­
on cariz de enfrentamiento 
pectivas autoridades. Se jue-

entos de salarios y el reconoci­
de organismos sindicales. Pero 
b én parece haber algo más 
catos ambiciosos, rectores 
presupuestos estrechos. No 

ho hubo una serie de debates 
etaria de Gobernación para 

na propuesta de Soberón en 
rtículo 123. No hace mucho 
mo rector de la UNAM fue 

p.ra un nuevo período, des-
e presar su firme decisión de 
desempeñando el cargo y de 
n lo posibles candidatos a 
Y el conflicto del Colegio 
e se aplazó sin solución 

STEU AM integrará un solo 

sindicato con el SPAUNAM. 

Por otro lado, hay que conside­
rar las respuestas que el aparato de po­
der ha dado, si bien por cauces extra­
oficiales. Además de la campaña de 
prensa y televisión -y no sería extraño 
que en deliberada coordinación con 
ella- , algunos funcionarios declararon 
que ya era tiempo de pensar en que las 
universidades se allegaran sus propios 
recursos, puesto que el subsidio del Es­
tado no se aprovechaba o se convertía 
en una ayuda más para grupos de por 
sí privilegiados. Como remate, el indis­
pensable líder de la CTM profetizó un 
nuevo México 68, y aunque sus inten­
ciones se dirigían fundamentalmente al 
sindicalismo independiente y al clero, 
los resultados también incluyen un so­
bresalto de las "buenas conciencias" 
en torno a las universidades, porque en 
aquellos días éstas tuvierón mucho que 
ver. lQué resulta de todo esto? Que 
los universitarios son presentados con 
imagen de odiosos subversivos, de ha­
raganes, de privilegiados que no saben 
corresponder al esfuerzo Que el pueblo 
hace para sostenerlos. Que los universi­
tarios son advertidos de las consecuen­
cias que les puede acarrear su actitud. 
Que las "buenas conciencias" son inti­
midadas con el petate del muerto para 
que estén a la defensiva ante todo 10" 
que huela a profesor o estudiante, o 
para que aprueben a su tiempo las me­
didas que se lleguen a tomar para repri­
mirlos. 

Al seguir con cierta atención el 
desarrollo de todos estos aconteci­
mientos, nace la sospecha de que los 
conflictos universitarios no se explican 
tan fácilmente como quisieron hacerlo 
los medios de información. Parece que 
no se trata de estudiantes y profesores 
decididos a derrochar subsidios, por­
que además están en juego el poder, la 
legitimidad del poder, el uso del poder, 
las fuerzas que configuran el poder y 
1 as que amenazan desenmascararlo. 
Guerrero y Oaxaca dejan al descubier­
to algunos manejos de los gobiernos lo­
cales. La UNAM, Bachilleres y la UAM 
revelan la emergencia de agrupaciones 
decididas a no caer en el rebaño de Fi­
del. Algunas universidades intentan 
formar profesionistas lúcidos que no se 
conviertan en meros colaboradores de 
la explotación. Y los avisos extraofi­
ciales son consonantes con la necesi­
dad de quietud política en los mamen-
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tos en que hay que aliarse para produ­
cir, de modo que sigan ·contentos los 
propietarios del país. 

Las acciones que hasta ahora se 
han realizado en contra de las universi­
dades, y las que posteriormente se rea­
licen, no tienen por objeto asegurar, el 
buen uso del dinero que aportan los 
contribuyentes, por más que la situa­
ción académica de las universidades 
mexicanas deje mucho que desear. Han 
sido enfocadas más bien para impedir 
el deterioro de la imagen de los que 
gobiernan y poseen en México, para 
evitar la consolidación de grupos con 
otra manera de entender la participa­
ción política, para desautorizar de an­
temano la crítica que no es alabanza. 
Y no se trata de algo emprendido úni­
camente en relación con las universi_da­
des, sino de una estrategia global. Ha­
bría que pensar, entonces, si no son 
más temibles los organizadores de estas 
campañas que los profesores ansiosos 
de sindicato o los estudiantes irritados 
que no encuentran cauce a su descon­
tento. 

La trampa de la producción. 

El presidente de la República, 
José López Portillo, desde su candida­
tura hasta la fecha, ha insistido en la 
necesidad de aumentar la capacidad de 
producción en el campo. Aumentar la 
producción obedece a causas bien con­
cretas: alcanzar la autosuficiencia en 
alimentos, aumentar el volumen de 
materias primas que continúen con el 
desarrollo industrial, sacar al país de la 
crisis capitalista en que se encuentra. 

Pero mejorar el nivel productivo 
no sólo tiende a esto. Su principal es­
trategia apunta al ocultamiento del fra­
caso en materia agraria y a la eterna 
postergación de la verdadera reforma 
agraria. 

La ideología y las políticas segui­
das en el campo en los últimos 50 años 
no son otras que aquéllas que respon­
den al sistema capitalista vigente. Y 
hoy se continúa con el mismo cuento. 
Mientras estas condiciones económi­
cas, políticas e ideológicas no cambien , 
el campesino seguiráconfinado a la des­
esperanza de alcanzar una autén tica 

organización. Y la frustración de su 
potencial productivo seguirá reducida 
a la búsqueda desesperada de la auto-





uría suponiendo una cierta po­
de cambio. Cosa que la decla­

mega rotundamente. Por otra 
teología de la Iglesia y del sa­

., subyacentes al documento, se 
1ran en una seria revisión. 

Las presiones más fuertes para 
11cación provenían del m un­

JÓn. En nuestros pueblos, la 
ta por la función de la mujer en 
i¡, no ha sido abordada aislada 

l1rC4 de construcción histórica 
. Las comunidades cristianas 

obligadas a no dejar el camino 
particularmente aquellas for-

e están expresando con más 
el servicio del evangelio a 1~ 

no tanto las que están volea­
una tarea intraeclesial. 

'na la Iglesia Latinoamericana. 

n estos últimos meses la repre­
lgles1a Latinoamericana ha si­

aa en repetidas ocasiones. La 
aa más completa a este propó-

11do sin duda la de un docu­
del Episcopado suizo, que en 
p¡gmas recopila y comenta mu­
lo que previamente había sido 
conocer por las a gen cfas. no ti­
los ecuestros, asesinatos, en­
ientos, torturas y expulsiones 

, sacerdotes y laicos de casi 
países latinoamericanos for-

n¡ lista intolerablemente larga 
1 represiones en contra de la 

el sub-contienente. Represio­
tratándose de figuras ecle­
resultan desproporcionada­

l¡mativas, pero que no son na-
o de la represión brutal e inin­
a de que es objeto el pueblo 

1tñala como autores de tal re­
¡ los regímenes m Hitares y a 

uras mejor o peor disimula­
chos países; quienes parecie­

ecer una única consigna curio­
coherente con las recomenda-
muladas en 1969 por Nelson 

ler en su informe sobre A.L., 
sugerencias contenidas en un 

sobre la Iglesia Latinoamerica­
ado por la Rand Corporation 
¡ solicitud del departamento 
1cano de Estado. Sin em bar­
a tan acertado atribuir la re-

mplemente a tales gobiernos 
Conforme pasa el tiempo 

se ve con mayor claridad que actúan 
como emisarios y defensores de las 
burguesías criollas y extranjeras deten­
tadoras del poder económico y políti­
co en A.L. Pues, cuando los regímenes 
no son suficientemente eficaces en su 
cometido, los grupos oligárquicos se 
ven ob I igados a ·sal ir de su temporal 
anonimato para luchar por sus "dere­
chos". Como recientemente ocurrió en 
El Salvador, donde el grupo fuerte de 
terratenientes -ante el titubeo de un 
gobierno que intentaba con tímidas re­
formas agrarias aliviar las tensiones 
producidas por una opresión descara­
da- no dudó en utilizar sus mejores 
armas para hacer al gobierno dar mar­
cha atrás amenazándolo incluso con un 
golpe de estado. Y, ante las protestas 
de grupos de cristianos, no vaciló en 
usar la violencia terrorista, la calumnia 
y las amenazas para apagar la mecha 
aún humeante en las conciencia de la 
Iglesia salvadoreña: conciencia de que 
no se puede ser Iglesia si no se es igle­
sia de los pobres, de los injustamente 
oprimidos, iglesia en contra de la injus' 
ticia y de la opresión. Y no son todo 
los asesinatos y la tortura, la mentira y 
la calumnia. Las ideologías de la Segu­
ridad Nacional -en aras de la cual no 
hay derecho humano ni exigencia de 
justicia social que no deba sacrificar­
se- se van apoderando de las concien­
cias de nu~stros países; y van siendo, 
así, una manera de reprimir también 
las débiles voces que se levantan en 
apoyo de los sin voz. 

No cabe duda que esa represión, 
que va del asesinato y la tortura al si­
lenciamiento de la conciencia, afecta a 
toda la Iglesia Latinoamericana. Sínto­
ma de ello es el que incluso grupos 
eclesiales calificados de conservadores 
y aun de reaccion¡¡rios hayan levanta­
do la voz cuando las fuerzas represivas 
de un país han puesto la mano en for­
ma descarada encima de algún obispo 
o sacerdotes. Sin embargo, es indispen­
sable señalar que dicha represión no 
afecta de la misma manera al conjunto 
eclesial. Va claramente dirigida contra 
aquellos grupos de obispos, sacerdotes, 
religiosos y laicos que expresamente se 
han puesto a denunciar. la injusticia es­
tructural que vige en el sub-continente 
y se han puesto al lado del pueblo en 
la lucha por desterrarla. Si se consigue 
suprimir o silenciar a éstos, no hay ob­
jeción para que los otros sigan en sus 
puestos y funciones. Y lo triste del ca-
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so es que. los que reprimen logran a 
veces su cometido apelando mediante 
la negociación a la sutil represión intra­
eclesial por parte de instancias de au­
toridad jerárquica. 

Este señalamiento es importan­
te: no se trata de una persecución in­
discriminada a la Iglesia que habla de 
Cristo y ofrece sacrificios a Dios, sino 
de una persecución selectiva en contra 
de aquellos gr"upos de cristianos que 
quieren acompañar al pueblo en la 
construcción del Reino de Dios en 
nuestros países. Y es importante preci­
samente porque evidencia lo que mu­
chos quisieran mantener oculto: la 
constitución injusta y por ello antagó­
nica de nuestras sociedades. Los terra­
tenientes y los detentadores del capital 
de la industria, el comercio y los servi­
cios, acusan a la Iglesia de predicar la 
lucha de clases y azuzar a los campesi­
nos y obreros en contra de sus legíti­
mos señores. Y así justifican sus anda­
nadas contra los grupos cristianos que 
en realidad no hacen sino mostrar la 
existencia de esa división y lucha de 
clases que por más que se d isi mu le es 
el pecado que se denuncia en nuestras 
sociedades - pecado cuyos síntomas 
son elocuentes en la miseria de muchos 
y en la opulencia sin pudor de u nos 
pocos. 

Pero eso no es todo, la represión 
eclesial selectiva no sólo muestra la es­
tructura injusta y conflictiva de nues­
tros países - conflictividad que se da 
también con relación a las metrópolis 
del capital de las que dependemos-, 
evidencia también la división presente 
en el seno de la Iglesia. Iglesia peregri­
na que está y vive en el mundo y que 
no puede así no más declararse al már­
gen de sus estructuras. ¿Qué quiere de­
cir, si no, que algunos episcopados ha­
yan vacilado tanto antes de salir en 
apoyo de los obispos y sacerdotes de­
tenidos en Riobamba? lQué quiere 
decir que en El Salvador uno de los 
obispos, lejos de apoyar al arzobispo 
que se atrevió a hablar en defensa de 
los campesinos y obreros y de los sa­
cerdotes mentirosamente acusados, se 
ponga a decir que en la iglesia salvado­
reña no hay un jefe eclesiástico, que el 
arzobispo es responsable sólo él de lo 
que dijo, y añada que los sacerdotes 
que apoyan el movimiento popular no 
actúan conforme a la Iglesia y pueden, 
por tanto, ser detenidos y expulsados 





-CUADERNO 

LA MUERTE 
DEJESUS 
YLA 
LIBERACION 



Introducción al Cuaderno 

Cada año reflexionamos los cristianos sobre la muerte y la resurrección de Jesús en la llamada 
"semana mayor". Cada año recordamos la muerte de Jesús con las celebraciones de la semana santa. Sin 
embargo, ¿cuántas veces hemos reducido la significatividad de tal muerte para el rincón de cada indivi­
duo, para sólo la salvación individual o para el culto separado de la vida? 

Es fácilmente constatable que muchas de las consideraciones sobre la cruz no pasan de ser piadosas 
reflexiones que o no conducen a una praxis auténticamente cristiana - y llevan a una práctica alienada-

º poco tienen que ver con la vida real. 

En este contexto, nos parece sumamente importante repensar la muerte de Jesús. Con este cuader­
no, pues, queremos presentar una serie de reflexiones que quieren acercarse al hondo sentido de esa 
muerte para la situación de nuestro continente también crucificado. Consideraciones limitadas, sí, pero 
con una tentativa: conducirnos a la misma praxis de Jesús. 

Así, Muerto por oponerse a los opresores del pueblo es una reflexión sobre las causas que llevan a 
Jesús a la cruz. Parte de una búsqueda concreta de liberación del pueblo y de la consideración acerca del 
amor conflictivo. Además, nos ofrece este artículo interesantes pistas acerca de una eclesiología que 
brota de tal acepción de la muerte del crucificado. 

¿Por qué murió Jesús? busca también las causas del asesinato de éste. Pero este artículo es un 
análisis del relato de Lucas. El análisis va de lo formal (textual) a lo real (histórico) y nos pone frente a la 
conclusión de que Jesús cuestionó de manera radical al poder dominante de su época. 

El dolor de los hombres latinoamericanos y la muerte de Jesús, nos enfrenta con el sufrimiento de 
explotación que sufre América Latina desde la Conquista, sufrimiento que ha sido justificado muchas 
veces con el sufrimiento de Jesús. Sin embargo este sufrimiento - concluye el autor- no fue buscado en 
sí mismo, sino producto de una lucha concreta de liberación . 

Muerte y Resurrección de Jesús y la práctica de los cristianos, nos pone a pensar en el movimiento 
que surgió a raíz de la muerte de Jesús y que guardó la "memoria peligrosa" de ese hecho. El autor 
reflexiona también sobre las prácticas que brotan a partir y en referencia a esa "memoria", prácticas no 
homogéneas: de la masa explotada, de la burguesía y de los cristianos "politizados". 

¿cómo predicar la muerte de Jesús en un continente crucificado? es un artículo que pretende dar 
un servicio al presentar algunos enfoques de predicación situados en nuestra realidad latinoamericana. Es 
un esfuerzo por colaborar en la optimización del fruto de "aquel Grano caído en la tierra", que no 
impide el trabajo específico de cada servidor de la Palabra. 

Este es, pues, el cuaderno que presentamos conscientes de que cualquier intento que busca la 
liberación, que busca la creación del Reino, no puede prescindir de la referencia a la muerte y cruz de 

Jesús. 



1 

Lucha liberadora contra la negación del Reino. 

mponen cargas que no son capaces de II evar u ste-

día decidieron matarlo. J n 11, 5 3). * 

que todos reconocemos que es simplista decir 
muere sencillamente por la maldad de los fariseos 
1l1dad de Pilatos. Si Jesús es condenado por los 

!U pueblo y entregado y sentenciado por los roma­
es fruto de todo un proceso de toda su vida que 

Inda en el Reino de su Padre: En la verdadera 
del hombre. Al centrarse en el Reino, Jesús choca 
los que querían otro Reino y negaban el Reino de 

11 hdi-e. Podemos decir que Jesús pone la mejilla 
burlan de El en la pasión, pero también podemos 
Jesús en el juicio, ante el Sanedrín y en conlicto 
, no pone sencillamente la otra mejilla, sino que 

del pueblo, entra en la lucha con los fariseos y con 
Jefes del pueblo. En esta lucha por el Reino en­
la explicación del proceso que lo llevó a ser con­
mo blasfemo y como agitador político. Como 
tmann, la muerte de Jesús no es una muerte 

por accidente, sino que depende de su modo de 
reacciones que provocó su vida en los judíos y 

Su muerte es consecuencia de su acción y sólo se 
p 1car en el contexto de los conflictos entre El y su 

La h1 toria de Jesús, que desemboca en su cruci­
una historia teológica dominada por la lucha entre 
d l'S, entre el Padre de Jesús y el de la ley y sus 
entre el Padre de Jesús y los dioses políticos del 
ano (cfr. Moltmann, El Dios Crucificado, págs. 

lineas siguien~es procuraré desarrollar un poco 
de cómo la liberación que nos trae Jesús es la causa 

l. Situación desde la que reflexiono. 

trasfondo que me ha llevado a las reflexiones de 
o, es el siguiente: al pensar en este tema de la 
Jesú, me sitúo espontáneamente en la perspec­
tra situación de América Latina y de México, en 

refiere al papel que de hecho están jugando las 
míl1tares, las minoríás opresoras y la ideología de 

nacional. Además, me sitúo en la pregunta que 
haciendo en nuestra parroquia sobre qué iglesid 

unidades estamos buscando. Esta pregunta es so-
a que se hacen tantos cristianos que se pregun­
n por una iglesia nueva y antigua que no sea 
que no esté en connivencia con los poderes polí­
res. En la historia contemporánea de América 

ontramos esa tensión de alianzas y de conflictos, 
te a piramos por una iglesia que no busque su 

~ dos de sobra los diversos textos del Evangelio en 
de este ,onflicto. También supongo conocido algún 
lt co re las "Controversias" en el Evangelio, por 

Se ret Mmidníque, Minttte p. 113-163 
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supervivencia en un contubernio, sino en el cotnpromiso 
con los pobres y oprimidos. 

Como ya insinuaba en el párrafo anterior, me sitúo en 
la perspectiva de una iglesia que a nivel documentos como 
los, de Medellín, se ha comprometido con los oprimidos, y 
que en su vida real, concreta, va buscando vivir ese compro­
miso y no traicionarlo. Me sitúo también personalmente, en 
la fe y compromiso con los oprimidos que comparto con 
otros cristianos que trabajamos en nuestro barrio. Desde la 
situación de nuestro barrio, al captar la opresión en nuestro 
barrio y más allá de las fronteras del mismo, y al buscar 
colaborar en la construcción del Reino, releemos la muerte 
de Jesús como fruto de un conflicto con los opresores del 
pueblo. Sin duda, por su contexto sociológico, el conflicto 
de Jesús se centra en un conflicto con los jefes religioso-po­
líticos de su pueblo. Pero, como lo muestra su muerte, el 
conflicto básico es más amplio, es global, es con los poderes 
opresores del pueblo, poderes opresores que son la negación 
del Reino. 

2. Liberación de la Opresión 
Negadora del Reino 

Al pensar en el tema de este artículo, partimos de 
Jesús liberador, y esta perspectiva de Jesús Liberador en­
contramos la luz principal: Jesús lucha contra los líderes de 
su pueblo que concretaban y sostenían una situación que es 
la negación del Reino de Dios. Esta lucha de Jesús con los 
1 íderes de su pueblo es para liberar al pueblo de la opresión 
que padecía, y es también una enérgica invitación a los 
mismos líderes para que se conviertan y se abran a Dios y al 
hermano. Esta lucha de Jesús quiere ser u na lucha liberado­
ra de un sistema religioso-político, opresivo y discrimina­
dor, y quiere ser también liberación para que el pueblo viva 





Libemión de la Privatización del Reino. La Salvación 
es para todos, pero a partir del Amor a los rechazados 
por los jefes del pueblo. 

La Expectativa de la salvación era para ellos, los ju­
no solamente eso, sino que dentro del judaísmo era 

los "justos". Jesús a partir de su profunda experiencia 
s Padre, rechaza esa privatización, pues Dios ofrece la 
ón a todos (Mt 5, 45). Y en especial con su vida, con 

echo Dios ofrece la salvación en Jesús a los que consi­
n corno malos, marginados y lejos de Dios, (las pros­
, los publicanos, los pecadores). La existencia de Je­
una invitación a la reconciliación para todos, incluso 
seos, s1 cambian: "Si alguno viene a mí, yo no-lo 
é" (Jn 6, 37). Este punto de la salvación universal a 

del anuncio a los pobres y a los despreciados de la 
id, e)tá muy subrayado en la vida de Jesús en su 
e fundamental con los fariseos. 

E te mismo punto pide actualmente un fuerte desa­
eclesiológico sobre la u ni versal idad y particularidad 
glesia: Cómo la iglesia es signo de salvación para 
ptro a partir de su compromiso por y con los oprimi­

En la brevedad de este artículo solamente quiero subra­
la vida y predicación de Jesús, es un rechazo muy 

¡ la posición de los fariseos y también a la posición 
ra un universalismo, sin partir de una opción con­

La praxis de Jesús es liberadora por la nueva solidari­
ue inaugura con los oprimidos por el sistema. En el 
to de Jesús, eran los que no conocían la ley, los 

y las prostitutas, etc. Cristo tomó abiertamente 
por ellos, aunque lo llamen amigo de los pecadores, 
y bebedor (Jn 7, 49; Mt 11, 19; Me 2, 14). A los 

ie escandalizan por estos sus hechos liberadores, les 
la parábola del Hijo pródigo, de la oveja perdida, o 
que no viene a llamar a los justos, sino a los pecado­
¡mor y relación con los pecadores, las prostitutas y 
o, etc., encarna el amor y la proximidad de Dios, 
mente por los marginados social y religiosamente 

p. 382). 

I releer esto en nuestro contexto, nosotros tenemos 
izar cuál es la solidaridad de la iglesia con los oprimí­
el sistema y quiénes son los oprimidos por el siste-

13dlados de que están mal por ser flojos, borrachos, 

Por último, la explicación de la muerte de Jesús no_ 
ser privativa, sino que hay que explicarla como la 
de una persona pública. Su muerte y su vida son 
ensibles sin Aquel para quien vivió, su Padre, y sin 
para lo que vivió, el Evangelio del Reino para los 
cfr. Moltmann p. 180-181). Y esto anunciado y 

hcarnente en la sociedad de su tiempo. 

iglesia institución, y comunidad pública lCÓmo 
ooncia esta Buena Nueva del Reino de los pobres en 
!Ociedad de consumo, acaparamiento y explota-

resuma,, la salvación no es privilegio de unos 
que se creen justos o sabios. Y misteriosamente 
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como Revelación del Amor y justicia de Dios, la salvación 
se centra en el amor a los oprimidos y despreciados de la 
sociedad (Mt 25). 

2.4. El Reino de Dios es un Reino de Servicio. 

Ya, más arriba, al hablar de la liberación, de la salva­
ción por la Ley, hablamos de la exigencia del Evangelio por 
la fraternidad como norma suprema de relación entre los 
hombres. Aquí solamente queremos explicitar que el Reino 
de Dios es un Reino de Servicio para con todos, y especial­
mente por los oprimidos {Mt 25). Jesús se nos muestra 
como el que sirve {Le 22, 25), su Reino rechaza el poder o 
el dominio del hombre sobre el hombre {Me 1 O, 42 y sigs). 
El mayor en el Reino es el que sirve. La consecuencia de 
esto la iglesia lo expresa en el Magn ificat, cuando habla de 
la obra poderosa de Dios que vence a los orgullosos y pode-
rosos y llena de bienes a los humildes y a los hambrientos. 

Como veíamos antes, Jesús claramente les dice a los apósto­
les que su actitud tiene que ser de servicio y no de opresión 
como los señores de este mundo {Me 10). El Reino de Dios 
no es de los "grandes" que opriman con su poder, y esto 
vale para el poder religioso y para el poder poi ítico. 

Las exigencias del Evangelio llevan a romper la rela­
ción señor-esclavo, dominador-Dominado. Las relaciones 
deben transformarse en relaciones de mutuo servicio. Jesús 
es el primero que sirve y da su vida para la libertad de 
muchos. Al pensar en el Reino de Dios como un Reino de 
servicio, que pide transformar las relaciones humanas,. hay 
que subrayar que esto vale no sólo para las relaciones inter­
personales, sino también esencialmente para las estructuras 
{el modo estable de relacionarse los hombres en la socie­
dad). El Reino lo vemos claramente contrapuesto por ejem­
plo al reino del privilegio, de la mordida, del soborno y del 
caciquismo. Y también contrapuesto a un clericalismo que 
oprime al pueblo. 

2.5. Liberación de la Sacralización o Fijación en el Pasado. 
Lo Escatológico del Reino rechaza la Fijación en el 
pasado. 

Aunque en teoría el judaísmo esperaba al Mesías, de 
hecho está muy fijo en el pasado. Ya tienen la Ley, y en los 
profetas y los títulos mesiánicos ya conocen también al 
Mesías; falta la apertura de irrupción del Reino, a la nove­
dad de Dios más grande que todas nuestras expectativas. El 
Reino, con su función crítica desinstaladora, rechaza esa 
falsa seguridad en el pasado. La iglesia, si vive fiel al Reino, 
tiene que cumplir también hoy con esa función crítica des­
instaladora sobre un catolicismo ya seguro en algunas prác­
ticas guadalupanas, en primeros viernes, o en cualquier otra 
tradición absolutizada. Y por supuesto, también tiene que 
cumplir esa función crítica desintaladora, y desmitificadora 
de nuestros héroes y sucesos nacionales, como cuando se 
dice que ya todas las aspiraciones del pueblo están logradas 
"para el pueblo" en la Revolución mexicana 

Claro que esta función crítico-profética desinstalado­
ra que debe ser esencial a la iglesia {Metz, Teología del 
Mundo p. 151-162 s), sin duda llevaría a la iglesia a conflic­
tos -a perder la vida para salvarla (Me 8, 35). 





MIGUEL ANGEL CAMPOS 

POR QUE 

1 • 

La muerte de Jesús es un hecho del que mucho se ha 
Y declarado. lQué otras formas de hacer reproducir, 
ciar, de enseñar, un hecho determinado? Lo decla­
r las experiencias postpascuales de los primeros cris­

ha sido plasmado en lo que los exégetas llaman las 
'de los evangelios. Subrayamos: los evangelios, 
n varim los evangelios escritos sobre los hechos de 

bre· Je ús. 

analizar un hecho que nos viene como dato históri­
mo si fuera un dato histórico), tenemos que tomar 
~ su ubicación específica. De este modo las narra-

del hecho muerte de Jesús que tenemos al alcance de 
es el relato de cristianos que han puesto en un 

ito las acciones históricas de un hombre, permea-
el propio relato por la interpretación teológica co­
lellle. 

tanro, tenernos un relato en donde están implica­
na¡es, acontecimientos, situaciones" ubicados en 

estrucrurados de los cuales "tenemos la posibilidad 
r un lexto a sus componentes cuyo sentido no está 
el contenido histórico correspondiente, sino en el 

-de relaciones formales que establece entre sí". (Pie­
RAUD, La semiología, 1 00ss). Como veremos, sal ta­

o formal (textual) a lo real (histórico) que hará 
Llnlo" se vuelva un "tanto". 

IOdológicamente, éso es lo que nos proponemos 
qué murió Jesús? Para efectos del análisis segu i­

relato (en el sentido que hemos expresado) de 
c palmenre, según la versión Latinoamericana. 
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Los jefes de los sacerdotes y los maestros de la Ley, 
buscaban cómo acabar con él , lo mismo que las auto­
ridades de los judíos (19.47). 

Ustedes mismo han oído esta declaración que ofende 
a Dios ... Y estuvieron de acuerdo en que era digno 
de muerte (Me 14.64; Le 22.71). 

Entonces Pilato declaró la sentencia que ellos recla­
maban (23.24) 

Y cuando llegaron al lugar . .. lo crucificaron (23.33) 
Y Jesús gritó muy fuerte ... y expiró (2~.46) . 

Hay pues un hecho: la muerte de Jesús en tres mo­
mentos: juicio, modo de morir y muerte. lQué significa 
esto? Antes de entrar al análisis, estamos ante una serie de 
ciernen tos que si pueden parecer inconexos de por sí, por la 
forma en que se han listado dan la idea de tener una secuen­
cia. Según Fernando Belo, citando a Claude Brémond, una 
secuencia es el "conjunto de nudos unidos entre sí por una 
relación de solidaridad .. . se caracteriza por tanto por un 
conjunto de términos implicados entre sí según una lógica 
de sucesión" (BELO, Approche matérialiste de l'E'.vangile 
de Marc, 133-134). Secuencia cuyos nudos son los "conte­
nidos multiformes que hace intervenir elementos incone­
xos" (Lucien SEBAG, Marxismo y estructuralismo, 100). 
Estos "elementos.inconexos", que Sebag hace articular para 
el carácter histórico de los hechos, constituyen las porcio­
nes textuales lucanas listadas arriba. Mas al establecerlos 
como elementos solidarios en la lógica de sucesión del rela­
to, dejan de ser inconexos y adquieren su historicidad. 

Manejamos por tanto dos niveles: el secuencial dentro 
del relato y el histórico sobre los hechos narrados en el 
relato mismo. Una vez establecido lo anterior, pasamos a 
anal izar estos elementos que más adelante los veremos ubi­
cados en sus secuencias respectivas con mayor claridad . Por 
la naturaleza de este artículo tendremos que ser rápidos en 
el análisis a costa de ser superficiales. Tanto el lector como 
el que escribe tendremos oportunidad de profundizar ade­
cuadamente. 

' El método de análisis que proponemos es aquél que 
define a los actantes (término de Greimas citado por Belo, 
134). Estos actantes tendremos que definirlos según sus 
funciones (tal como Greimas y Propp lo proponen). Enten­
demos por función "la acción de un personaje - actante­
definida desde el punto de vista de su significación en el 
desarrollo de la intriga - relato- " (Vladimir PROPP, Morfo­
logía del Cuento, 33). No nos limitamos a listar los actan­
tes, ya que trabajaremos también con las funciones. Este 
momento nos dará un desdoblamiento que nos hará mover­
nos de la "escena textual" a la "escena histórica", pues la 
búsqueda del por qué de tales funciones (que constituyen 
una cadena de acciones y reacciones múltiples) nos llevará 
al contexto real en que se mueven tales personajes. La "es­
cena textual" nos permitirá estar dentro del plano de lo 
teológico-simbólico, mientras que la "escena histórica" nos 
ubicará en el plano de lo histórico social. Por otra parte, es 
ésta última la que nos explicará el significado de la primera. 





Hu Je ú~ lo que había anunciado? Según Lucas, 
ne (4.22-29), sana (5.12-14), predica contra los 

(16.19-31 ; 18. 18-30), da vista a los ciegos 
, etc. Sin duda lo personajes que caracterizaban 
religioso-social le correspond tan pues se repite 

emcntc que le buscaban tanto sus propios compa­
. 2, 5.1, 11; p.e.) como los "paganos" (7 .3), se 
n de lo que hacía y decía (9.43). etc. Pero ni 

otros evangelios se delimitan a sólo narrar he­
.ido, prod1g1os o milagros de un personaje peculiar. 

que tenemos se narra desde la perspectiva 
1 el plano teológico del relator debe tenerse en 

P r ello nos es posible hacer conexiones y secuen-
st elementos multiformes. 

ll apreciación nos ayudará a ir detallando el carác­
a posición planteada: Jesús/Jefes de los sacerdo­

amo a Lucas escogiendo sólo algunas situaciones 
u carácter daro y explícito nos son útiles para 

ue tro objetivo. 

Le 4. 22-29, continuación de la declaración inicial 
s hay una primera reacción: asombro. ¿Qué más 
u runa declaración así de parte de un judío co-

L 5.17-26: Jesús sana a un paralítico y perdona sus 
Para el Judaísmo, sólo Dios podría perdonar. Maes-

¡ le\} fariseos reaccionan acusándole de blasfemo; 
a í la primera oposición : Jesús/Maestros de la 
en virtud de una acción que contraviene un 

importante del universo simbólico de la religión 
tada por estos actantes. La oposición establece la 

de "espacios": Jesús, pobres, blasfemo/Maestros 
ey ... no-pobres, no-blasfemos. 

5.27-32. Es una repetición de la situación anterior 
misma oposición pero ahora respecto a u na acción, 

declaración como allá ( ... tus pecados te son per­
Es importante notar que la acción de sanar al 

no registra como problema ante el código sim­
reh ioso de Maestros de la Ley y fariseos, pero la 

n sí. En este segundo caso es la acción misma la 
al código religioso de éstos. 

5.33-39. Misma situación ante u na acción oposito­
gue el código de Maestros ... Se va notando que 

n de Jesús, materializada en prácticas de curación, 
te., en el plano simbólico-religioso, va tomando 
prácticas y declaraciones que hacen propio ese 

e e ublece pues la oposición Jesús-código simból i­
propio/ Maestros ... código simbólico-re! igioso 

6.1-5. Ante una acción de los discípulos de Jesús 
dad ( cgún la analogía de los w. 3-4) viene una 

lo fariseos. Si seguimos el relato lucano, vemos 
1pulo cumplían con la Ley (Dt 23.25), pero 
cupó a los fariseos, sino la acción en sí misma 

mplía en día prohibido, con lo cual se contraven(a 
!JI del universo simbólico-social fariseo. 
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Le 6. 6-11. Aquí Jesús toma la iniciativa contra sus ya 
opositores no para inquirirles "sobre lo que se puede o no 
hacer el día de reposo (objeto de discusiones casuísticas de 
los escribas), sino si se puede hacer bien o mal" (BELO, 
159). Para los escribas, la Ley era el principio generador del 
bien, por lo que no podrían oponerse; atacados violenta­
mente, "hablaban ... qué podrían hacer contra Jesús" . 
Aquí la oposición simbólica toma una forma más concreta: 
se requiere una acción concreta para romper el "germen" 
del espacio opositor, generador de un código opuesto. 

Le 19. 45-48. Un salto nos lleva a una acción radical 
de Jesús. Ya no es §Ólo el anuncio y la acción que satisfacen 
en la práctica al grupo social que constituye su "espacio"; 
ahora se trata de una acción provocativa (la purificación del 
Templo) contra el grupo social que ha quedado fuera de ese 
espacio: jefes de los sacerdotes, maestros de la Ley, fariseos, 
autoridades judías. El desarrollo de un universo simbólico 
propio le lleva a destruir en toda su extensión el opuesto, 
que limita la concreción del primero. La reacción es matar­
le. ¿cómo? ¿cómo los representantes de la bendición, de 
la Ley, de la autoridad, podrían llevar a cabo semejante 
cosa? Por otra parte, lCÓmo podrían llevarlo a cabo si el 
pueblo a Jesús (ya que se encontraba satisfecho ante el 
anuncio de liberación escatológico-mesiánica y ponía en él 
su expectativa bien concretas e inmediatas)? La contradic­
ción Jesús (pobres, código) Jefes de los sacerdotes . . . 
(no-pobres, código) se polariza cada vez más y entran en 
juego personas que sienten que no sólo su código simbólico 
sino su misma posición social se debilita: esos jefes, y auto­
ridades que mantenían un poder religioso a partir de su 
práctica social (con sus características e implicaciones que 
adelante apuntaremos) No hay otra posibilidad: eliminar la 
raíz de la oposición. Poder contra poder. 

Este es el Jesús que declara qué anuncio y acción 
cumplirá y lo hacen. Su universo simbólico religioso quiere 
ser fiel al significado original de la Ley de Dios (cf. Porfirio 
MI RANDA, Marx y la Biblia quien trabaja profundamente 
sobre este problema de la Ley como justicia, especialmente 
a los pobres, que son los constituyentes principales del "es­
pacio" de acción de Jesús). Pero es un universo que no se 
mueve en lo abstracto, sino que el espacio le da u na mate­
rialización socio-histórica específica: los pobres. 

Los pobres de Jesús son las masas populares de la 
formación social de Israel (Ch. GUIGNEBERT, El mundo 
judío hacia los tiempos de Jesús, 190), los sencillos, los 
humildes, los ignorantes y no observantes de la Ley; por 
ésto último les estaban cerradas "las puertas de acceso a la 
salvación" (Joachim JEREMIAS, Teología del Nuevo Testa­
mento 1, 137). Pero para Jesús eran los únicos que cabrían 
en el Reino: los agobiados, cansados, alejados de Dios por 
cualquier razón; los pobres que cargaban los fardos religio­
sos impuestos por el aparato religioso oficial; los pobres que 
cargaban con el fardo económico impuesto por el Imperio 
romano y el aparato religioso oficial, fueran viudas, pesca­
dores, artesanos, prostitutas, etc. J. J erem ias ha analizado el 
carácter exclusivo del Reino para los pobres (JEREMIAS, 
142 ss.) yendo directamente al texto y fuentes antiguas. 

Jesús y pobres se hacen uno, a quienes se oponen 





mo pretexto de una acusación real. Es u na acusa­
lítica {del poder detentado por la autoridad oficial) 

una acción simbólico-religiosa (del poder posible de 
,Cómo legitimar esta acusación en la esfera de lo 

col 

He c1quí la legitimación. El poder estrictamente poi íti­
tran¡ero, dominante, servido de un poder local políti­
o sirve a su vez a los intereses concretos de ese 

loCJI. La acusación simbólica del poder judaico (ante 
Le 22. 67-71) se convierte ideológicamente en acusa­
lítica ante Pilato (poder de Jesús/poder del lmpe­

sus representantes judíos) y su aparato jud (o (Le 
S, 10, 18, 23). lEI poder de Jesús era realmente una 
¡ para el poder romano? En ' términos de las implica­
generadas (o generables) en la esfera de lo simbólico 

el Reino era una situación que no se adecuaba al 
de la dominación y la injusticia reinantes) pero no 

directamente políticos (Jesús no tenía los medios 
co-tácticos para acabar con e~e mundo opuesto a la 

del Reino; cf. BELO, 52, 124-125 para el plantea­
soc,opolítico de este problema de la superación de 

¡e 6n en el contexto judío del siglo 1). Para Ducq u oc, 
c1ón de sedición parece estar fabricado con piezas 

les y el juicio ante un tribunal civil no es más que un 
t histórico ... /para el imperio, agregamos noso­
." (DUCQUOC, 291). 

La peligrosidad de la predicación de Jesús, así como 
10nes, que se iniciara como práctica simbólica-religio­
h zo política ante los grupos gobernantes y clases 
ntes judaicas, no para Roma ("yo no he hallado 
él que merezca la muerte, por eso después de casti-

o de¡aré libre"). As(, Jesús es sentenciado a muerte. 
ía simbólica" (la utopía, la capacidad de desear y 

una situación futura distinta a la actual) le trajo la 
'política" (porque su utop(a contravenía totalmen­

~logía dominante actual). 

De todo esto podemos obtener algunas apreciaciones 

que nos ayuden a dibujar una respuesta del por qué de la 
muerte de Jesús: 

1, Jesús estableció un discurso (cf. BELO, 130-132; 
CLEVENOT, 82ss. para el análisis de este concepto como lo 
entendemos aquí) de carácter simbólico con profundas y 
directas implicaciones políticas. Es decir, estableció un dis­
curso religioso profundamente político como discurso reli­
gioso (no como discurso políÚco). Las implicaciones políti­
cas toman este carácter porque adquieren un poder en con­
frontación con otro poder (Jesús-pueblo/sacerdotes-clase 
dominante). 

2, El disc4rso simbólico de Jesús se opone al discurso 
simbólico de un sector social que constituye la élite del 
poder religioso (simbólico) y político. De ahí las implicacio­
nes políticas del discurso de Jesús. 

3, La oposición significa, por parte de Jesús la relativi­
zación simbólica del poder religioso: la Ley, según la enten­
dían las clases dominantes, ya no tiene más valor; el Templo 
no es el centro de la vida judía -sino el actuar "en espíritu 
y en verdad"; Israel no era ya el centro del universo, sino 
que el mensaje de Jesús trasciende sus fronteras geo-socia­
les. Ello trae la relativización del poder político local domi­
nante ya que su institucionalidad, soporte material de la 
Ley, está también en entredicho. El Templo pierde también 
su razón de ser -congregación de los judíos para prácticas 
religiosas (ideológicas) y comerciales (económicas). con lo 
que el espacio económico (fiscal y financiero-comercial) 
quedaría cerrado; la formación social como tal era sacudida 
al sacar de ella un mensaje de bendición y liberación para 
los hombres. 

Si las condiciones concretas a corto plazo no podían 
ofrecer las posibilidades de un cambio radical de toda la 
formación social ("de las estructuras"), las condiciones de 
un proceso de radicalización popular estaban dadas. El po­
der dominante estaba en juego. Por tanto, ¿qué más se 
requería sino matar (destruir, acabar con la raíz) a aquél 
cuyo poder, significativo y creciente, atentaba contra el po­
der dominante? 
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CRISTO Y LA RESIGNACION 

E ta miseria generalizada ha penetrado hasta los hue­
los ectores desposeídos, de tal manera que de ellos 

apoderado una especie de fatalismo, uno de los enemi­
m fuertes que encuentran los intentos de rebelión. 

atal1smo tiene un nombre cristiano que se ampara en 
ra de Cristo muerto en la cruz: "resignación" al que 
ue no quepan dudas de su origen re I igioso, se le agre­

~Jet1vo "cristiana". Cristo azotado, coronado de espi­
la cruz a cuestas camino del Calvario, o expirando 

cruz con los brazos extendidos y gestos de inmenso 
pasan a expresar no sólo los sentimientos de dolor y 
ad toda esa masa humana doliente, sino también de 
nación frente a una situación que aparentemente 

puede cambiar, y que en consecuencia Dios viene a 
car. Si no se puede cambiar es porque Dios así lo 

)am!s olvidaré la figura demacrada, subalimentada de 
ta de Pintos, un compañero que hubo de abandonar 

en la provincia del Chaco (Argentina} y trasladarse 
lla miseria de Resistencia, la capital, porque el carn­
e daba para vivir él y su familia. Un día cargó a ésta 
e al interior de la provincia para participar en la dura 
mana tarea de la cosecha del algodón. Cuando volvió, 
nen11a no estaba con ellos. Al preguntarle por ella la 
ta fue: "Dios se la llevó", dicha con un acento que 
a años de resignación. Me invadió una ola de ind ig-
nrontcnible. iDios convertido en un Moloch devo­

de seres humanos! Ese caso es uno entre miles y 
a lo largo del continente latinoamericano, el conti­

m cristiano del mundo. 

Esa resignación que recibe el ep(teto de "cristiana" es 
dadera mística del sufrimiento que encierra u na bue-

de masoquismo que reconoce dos tipos distintos de 
Uno proviene del mismo hombre oprimido, y consis­

¡ necesidad de encontrar una justificación de su pro­
m1ento1 una ideología que le permita seguir vivien-

propio oprimido se siente impulsado hacia el maso­
buscando justificaciones ideológicas. En este punto 

a darle la mano otro tipo de causa, proveniente de los 
dominantes. Consiste éste en fomentar una ideología 

ne al oprimido a permanecer en su estado de opre-

La ideología en forma de mística del sufrimiento, i mi­
dt Cristo crucificado, viene de perlas para los domi­

e en cuanto de esa manera la Cristología pone un 
d mo en el sufrimiento, sacralizándolo y haciéndolo 

cuencia inamovible. Las explicaciones "piadosas" 
uego a poner una lápida sobre todo intento de cam­
tuación: Todos somos pecadores. Cristo ha ven ido 
por nuestros pecados y en consecuencia también 
debemos sufrir. Cuanto más nos toque sufrir en 

undo, más recompensa tendremos en el otro. 

P ed decirse que en los sectores más oprimidos de 
o latinoamericanos se ha desarrollado un verdade­
de la muerte. Por eHo fechas como la de los fieles 
o la del Viernes Santo se convirtieron en "fiestas 
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populares". Todo trabajo se suspende y se v1s1tan los ce­
menterios, en la primera de dichas fechas o las iglesias en la 
segunda. Por varios días se come el "pan de los muertos" 
como en México, o se rinde culto a "San La Muerte" como 
en muchas partes del territorio argentino. 

CRISTO Y LA LIBERACION 

Pero hoy de un extremo al otro del continente latino­
americano las masas se están poniendo en movimiento, con 
voluntad de sacudir el yugo multisecu lar que pesa sobre sus 
espaldas. Hay una nueva toma de conciencia, intentos de 
organización y de reivindicación de derechos elementales. 

Cristianos comprometidos con su pueblo, conscientes 
no sólo de la situación inhumana en que éste se encuentra 
sino también de la cuota de responsabilidad que a la iglesia 
le ha cabido como soporte ideológico en la dominación, se 
han puesto a trabajar en la base tratando de ayudar en el 
crecimiento de la conciencia y organización de los sectores 
explotados. Estos grupos naturalmente se dirigieron al 
Evangelio, a la Biblia en su vertiente profética, buscando 
ali í los elementos que necesitaban para poder desarrollar 
una tarea de evangelización que no significase apoyo al do­
minio de las clases dominantes. 

Nace así la necesidad de un replanteo a fondo de los 
sufrimientos y la muerte de Cristo, vjstos a partir de la 
lucha por la liberación de los sectores oprimidos. Era nece­
sario revisar fundamentalmente el sello de voluntariedad 
que se le había impreso a la muerte de Cristo, proveniente 
de la necesidad de expiar los propios pecados. Hay una 
profunda enseñanza de San Pablo a la que sin embargo era 
necesario quitar el rasgo de resignación. Me refiero a la 
doctrina del Cuerpo Místico. Hoy no es Cristo, el que cono­
ció la Pal~stina hace dos mil años, el que sufre, sino su 
Cuerpo Místico, es decir la humanidad doliente, los oprimi­
dos de todas partes. En consecuencia el comportamiento de 
éstos, los oprimidos de Latinoamérica, debe asemejarse'al 
comportamiento de Cristo. De aquí la necesidad imperiosa 
para los grupos cristianos comprometidos en el proceso de 
liberación de revisar la Cristolog{a tradicional. 

Pues bien, ¿qué encontramos en la base de la Pasión y 
la muerte de Cristo? Que fue una consecuencia inevitable 
de la misión histórica que cumplió en el seno de su pueblo, 
o sea de su misión profética. Cristo antes que nada fue un 
Profeta: lo atestigua tanto el hecho de que haya sido anun­
ciado por un profeta, Juan el Bautista, como el que a sí 
mismo se haya visto como profeta en cuanto vino a dar la 

forma definitiva a la ley y los profetas (Mt 5, 17-19), como el' 
que el pueblo en general siempre lo reconoció como profeta 
(Le 9, 7-8, Mt 16, 13-14, Me 8, 27-28}. 

Sabido es que los profetas veían la presencia de D íos 
en los sectores oprimidos, "los pobres, los huérfanos, las 
viudas" y que asumían intrépidamente su defensa en contra 
de todos los sectores opresores, los· reyes y su corte, los 
jueces venales, los sacerdotes y profetas oficiales que ser­
vían de apoyo ideológico a las clases opresoras. Naturalmen­
te que esta actitud les acarreaba la enemistad de dichos 
sectores que se concretizaba en toda clase de persecuciones, 





SUFRIMIENTO, MUERTE Y RESURRECCION 

Cmto no quiso ni el sufrimiento, ni la muerte. Nada 
d9 en todo su comportamiento a los ascetas ansiosos 
ortificar su cuerpo. No se encuentran en él rastros de 
u11mo o de lo que se conoce como mística del sufrí­
o Ya los profetas en el Antiguo Testamento se burla­

del masoquismo inherente a la idolatría. Precisamente 
la autodestrucción a través del sufrimiento propio, 
la destrucción del prójimo a través del sufrimiento 
masoquismo y sadismo, son como reverso y anverso 

na misma realidad, la idolatría. "Han construido los 
nos de Lomas de Tofet, en el valle de Ben-Hinón, 

quemar en el fuego a sus hijos y a sus hijas, cosa que 
les ordené ni se me ocurrió jamás {Jer 7, 31. Cfr. 

en 18, 5; 32, 35). "Cuando les faltaba el trigo y el 
se lastimaban, pero seguían alejados de mí" (Os 7, 

E libro de los Reyes (1 Reyes 18, 27-28) narra cómo 
1e burla de los sacerdotes de Baal que se hacen tajos 
chillos hasta sangrar. 

Cr to no quiso ni buscó el sufrimiento y la muerte. 
o contrario, hizo lo posible para evitarlos dentro de 

mrtes de su misión . Los aceptó en la medida en que 
on ser consecuencias inevitables de ésta. El mensaje 

ración, la "evangelización de los pobres" que predica­
n/a en práctica, lo puso de frente a los poderes de la 
de ahí en más, o abandonaba su misión convirtién­

n un traidor ante su conciencia y ante los pobres, el 
que le seguía, o iba hasta el final afrontando la 

dad cada vez más cercana de ser aprehendido, tortu­
muerto en forma ignominiosa, como se hacía con 

que se atrevían a tocar el pedestal de los privile­
ntra todos los subversivos. 

El sufrimiento de la Pasión y de la Muerte de Cristo 
en no por voluntad expresa suya, ni por la necesidad 

ación que tenía el Padre, como Señor Feudal ofen­
r su súbditos, sino porque su mensaje de liberación 

en peligro los privilegios de los opresores. La grande-
Cirsto está precisamente en ser fiel a su mensaje hasta 

afrontando los sufrimientos más atroces y la muerte 
minrosa. Convierte al sufrimiento y la muerte, sig­

Ull3 derrota momentánea, en signos de victoria.en 
con tituyen la semilla que ha de germinar y transfor­

en árbol gigantesco para anidar a todas l~s aves del 

cielo como ya lo había dicho en sus parábolas. Del sufri­
miento sale la vida, pero no del sufrimiento que se busca 
por sí mismo, pues de éste sólo puede sal ir la muerte, sino 
del que se acepta por amor de la vida, por amor de la 
1 iberación. 

Precisamente la Resurrección que sigue a la muerte es 
el signo evidente del triunfo que está en germen en el dolor. 
En Cristo, el sufrimiento y la muerte no son lo definitivo 
sino lo pasajero. Constituyen momentos sumamente fecun­
dos en cuanto no se buscan, sino que se aceptan como 
precio de la liberación. 

Ahora podemos volver la mirada a todos los pueblos 
del continente latinoamericano, "Cuerpo M r'stico de Cris­
to". Ali í está el Cristo que hoy sufre en los niños desnu tri­
dos, sin los anticuerpos mínimos para resistir las epidemias, 
en los hombres sin trabajo que buscan en el alcohol y el 
juego una evasión que les permita seguir viviendo a pesar de 
tanta miseria, en las mujeres cargadas de hijos a quienes no 
pueden dar de comer en forma suficiente, ni abrigar c'Jntra 
los rigores del frío. 

Está bien que estos pueblos vean en Cristo su propia 
imagen sufriente, pero es necesario que comprendan que el 
sufrimiento de Cristo brota de su voluntad de liberación y 
que sólo existe en vistas a la resurrección. No mística del 
sufrimiento, sino del gozo, no culto de la muerte, sino de la 
vida, que en situaciones de opresión y miseria sólo puede 
expresarse como lucha, voluntad de organización, elevación 
de los niveles de conciencia. El Cristo sufriente no puede ser 
el gran opio que mueva a las masas oprimidas de Latinoamé­
rica a amar su situación, sino el activo fermento· que los 
impulse a luchar por su liberación. 

Cristo resucitado, símbolo de una liberación que se 
agota en los aspectos sociales, culturales, políticos y econó­
micos, sino que los engloba trascendiéndolos. Pero los inclu­
ye, los exige. Esto es lo que han comprendido muchos cris­
tianos, que por ello hoy padecen cárceles, torturas, exilio y 
muerte. Tanto para ellos que forman la vanguardia del pro­
ceso de liberación latinoamericana, ·como para la masa de 
los oprimidos, es necesario que la cristología piense de mo­
do adecuado el inmenso valor que tiene el sufrimiento y la 
muerte como gérmenes de resurrección . 





La historia de los cristianos demuestra una gran varíe­
e prácticas cristianas y diferentes maneras de interpre­
ruonablemente según distintas razones. Esta historia 
un reflejo de un eclecticismo y relativismo; sino más 

un conjunto de testimonios que como conjunto guar­
e! origen del movimiento, siempre encarnado en un 
to histórico diferente y en grupos sociales distintos. 

momento histórico tenía y tiene su responsabilidad 
¡¡I de la fe en la resurrección de Jesús que murió 
el poder de Pondo Pilato". 

2. Las Fuentes de las prácticas cristianas 
y la reflexión teológica. 

La referencia implícita o explícita a la muerte y resu­
de Jesús como narrada en los evangelios y reflexio­

en los otros escritos del Nuevo Testamento, que se 
iesta en prácticas cristianas, nos pone de nuevo frente 

a,lo hermenéutico. 

lJ Biblia como palabra de Dios, es de la misma mane­
storia de acontecimientos de un Pueblo, de grupos y 

muy definidos, que, en su fe, dieron significado 
Hstos acontecimientos. Por eso la Biblia es la Pala­
Dios de una manera específica, histórica y concreta. 
,a es la Palabra escrita acerca de esos acontecimien­
B1blia (por sus determií)antes históricas y por sus 
te específicos que hicieron su historia y la refle­

on y la descubrieron hasta llegar a la colección de 
que en su conjunto llamamos "biblia") no es una 
de recetas concretas para todos los tiempos en la 
manera histórica. Por el hecho de la "inter-textuali­
y la larga historia de las fuentes mismas existe un 
de varios códigos de significantes distintos. En ese 
semántico, Dios da "comienzos de sentidos" en su 
n sin terminarlos totalmente, "sabiendo" que el 
ttene que hacer su propia historia, para terminar los 
no terminados, en su práctica social-religiosa. 

lJs grandes obras de literatura, también las obras de 
a como la Biblia, tienen una gran fuerza, casi ilimi­

de entropía: nunca ·se agota el sentido de estas obras. 
po ible por la gran variedad de isotopías; hilos que 
, a nivel significativo, un conjunto de sentidos es­
' normalmente alrededor de un "tema" esencial de 
cial-personal. Un relato o un teatro recibe su fuer-

variedad de isotopías. Por eso se puede p. ej. poner 
continuamente a Hamlet de Shakespeare o Antí­

e Sófocles y por eso se puede "leer" continuamente 
ra. Por la variedad de isotopías, la entropía que está 

en esa variedad de sentidos, (significados que están 
por el "autor" dentro de la obra), hace posible 
zar o terminar una isotopía; hace posible que se 
ta sus últimas consecuencias un "hilo" de sentido, 

al momento histórico real. El "Hamlet" en este 
to, actúa distinto, aunque en base y en búsqueda del 

n11do que propuso el autor original. La muerte de 
ibe otras significaciones y sentidos eh el momento 

parte de diferentes grupos sociales, aunque en 
del mi mo significado de la muerte original. La 
a de la resurrección en la fe de los primeros cris-
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tianos puede ser la misma que la de los diferentes grupos 
cristianos de nuestro tiempo, pero se practica este significa­
do en distintas formas. 

Leer es, en este sentido, reescribir o recrear el origi­
nal. No como original se le reescribe, pero sí como punto de 
referencia, dando a un sentido sus últimas consecuencias. El 
original funciona como punto de referencia, como arran­
que, como "verosímil" del teatro, del libro, como compati­
bilidad de lo actual con lo original. La contextualidad del 
significado original ~ re-contextualiza de nuevo y al mismo 
tiempo se termina un significado ya dado. 

En relación con los significados de la muerte y resu­
rrección de Jesús que en su gran variedad y fuerza están 
dentro del texto narrado según los códigos de los primeros 
grupos de creyentes (no importa que este contenido sea 
mítico, histórico, estético o político) podemos decir lo si­
guiente: 

a. No se trata primordialmente de redescubrir los· sig­
nificados originales. A nivel religioso-teológico no se trata 
de una hermenéutica científica en la Biblia, sino más bien 
práctica, como está dada en la Biblia misma. Por ejemplo: 
Lucas 7 1 22: la respuesta de Jesús a los enviados de Juan 
Bautista; Lucas 10, 36-37; Mateo 23, 37-40 etc. 

b. Hay otro criterio científico para hacer significativo 
un texto. Es la epistemología de la práctica misma que tiene 
sus propios criterios, sobre todo el criterio de su poder 
práctico, histórico, liberador. Cfr. Lucas 4. 18 en confronta­
ción 4. 22: "Hoy se cumple esta profecía y ustedes son 
testigos". 

No cualquier práctica es significativa a nivel religioso : 
-solamente aquella práctica de la cual se puede ser testigo, y 
que libere. 

c. Los significantes, a base de un significador como es 
la Biblia en su conjunto, hacen significaciones que se ponen 
en compatibilidad real con las fuentes, por medio de una 
reflexión teológica, siempre con base en una práctica de la 
fe. La "lectura" no hace la conversión, sino el "ser testigo" 
del testimonio de la "relectura" practicada. 

d. El quehacer teológico no se puede desligar de una 
práctica y no se puede desligar arbitrariamente de sus fuen­
tes. Toda teología está basada en prácticas religiosas y se 
refiere en una u otra manera a fuentes, para ser una refle­
xión creíble, "científica" y vivida. 

En forma de esquema tenemos lo siguiente: 





ra gos muy generales podemos discernir las prácti­
a ran mJsa explotada (sobre todo en el área rural y 
deri1acioncs en el área suburbana), y las prácticas 

hurgue ía entendida en su sentido ideológico sobre 
de grupo cristianos "politizados". 

prácticas y creencias de la gran masa explotada, 
y suburbana. 

la sobrevivencia de las grandes 
pulares, l.i lucha por la subsistencia de campesinos, 
, peones, etc., hace cntendible la gran lucha contra 
muerte en formas casi burlan tes (día de muertas), 

a de reactivación (Viernes Santo). La identificación 
e sufre con los su frien tes, simbolizad a en formas m íti­

pcnsar que aquí hay una referencia práctica a la 
de jesús, sin conocimiento preciso de lo que pasó 

atrás, sino más bien de lo que pasó ayer y antea­
ue pasando hoy y mañana. 

Lo objetivos-valores de la religiosidad popular bajo la 
1a central de subsistencia, entendida no sólo en sen-
1' 1co, sino también en lo social y hasta en el reli­

ncluyen también el destino después de la muerte, sin 
d y sentido crítico hacia la Resurrección de Jesús 
. e trata de una subsistencia en el más allá que 
ndo tan solidaria como antes en el sentido familiar, 

1 y hasta comunal. 

L 11uac1ón de la acriticidad de la gran masa explota­
nte u situación de explotación no solamente lleva 

elementos alienantes frente a la muerte y posible 
on, sino Llmbién "prohibe" una perspectiva h istó­
colec11va. 

T n pronto como hay procesos de desmitificación, 
fd10 de un proceso de concientización y politización, 
rama de la vivencia de la muerte se cambia profunda­
La hi tona concreta se vuelve dinámica: en ella la 
1 ma a luchas reivindicativas y políticas con refe­
m1cl religioso-utópico a Jesús liberador resucitado, 
a peQr de su muerte. 

n la solución de problemas de subsistencia básica (o 
la vista hacia esta solución, como en el área de 

a e que absorbieron la ideología urbana dominan­
uerte se vuelve netamente individual: el cuerpo se 

pero el alma sigue. 

te proceso de individualización de la percepción 
te biológica, se llega por medio de la resurrección 
n referencia sobre todo a nivel de pensamientos 

la Muerte-Resurrección de Jesús histórico, pero 
ado a nivel de prácticas. "La salvación del alma" 
a la escatología burguesa. A nivel de prácticas se 
a la muerte con lo cual el miedo por la muerte 
uptura de la subjetividad y la intersubjetividad), 
nte; y se moraliza la vida espiritual para tener "el 

ca· en el día del juicio, y las prácticas espirituales 
espiritual (como espacio de no competencia y el 
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último lugar de la propiedad privada asegurada) se desligan 
de las implicaciones prácticas sociales de la fe en Jesús resu­
citado de los primeros seguidores de Jesús. 

3.3. Prácticas de grupos cristianos "politizados". 
Por razones históricas, coyunturales y grupales, gru­

pos estudiantiles, campesinos, obreros e intelectuales, reto­
maron la realidad de estructuras mortales y las luchas de 
esperanza contra estas estructuras hacia una situación me­
nos mortal (menos injusta) como pequeños anticipos del 
reino de libertad y del reino de Dios. 

La historización de la vivencia de la fe hace una relee­
tura de la muerte y resurrección de Jesús necesaria. Las 
prácticas y creencias de los grupos cristianos comprometi­
dos en la base campesina, colona, obrera re-evalúan la refe­
rencia al significado de la Muerte- Resurrección de Jesús 
histórico, historizando estos misterios en la vida diaria, soli­
darizándose con los explotados. La explicitación de estas 
experiencias toma formas de culto, que reciben, por los 
significantes poi itizados, otro significado. 

4. Problemática: 

En caso de que las prácticas y creencias de los cristia­
nos en confrontación, haciendo referencia a la Muerte y 
Resurrección de Jesús, sean tan diferentes; surgen inmedia­
tamente varias ptoblemáticas: 

1) lSon las líneas pastorales oficialmente promulga­
das, capaces de dar respuesta adecuada a las prácticas tan 
diversas de los cristianos? 

2) ¿cómo se puede hacer teología desde la práctica 
de los grupos sociales explotados, en vista de que los grupos 
cristianos dominantes ya tienen un arsenal teológico (lo 
ideológico?) amplio y promulgado como lo único legítimo 
y cristiano? 

3) lEs la unidad de la Iglesia frente a los misterios 
principales de la Muerte y Resurrección de Jesús algo tan 
artificial que no merece nombre, o es el conjunto una dia­
lecticidad que como conjunto abierto guarda estos miste­
rios? 

4) ¿son los esfuerzos de la política de la seguridad 
nacional dentro de la Iglesia signos de la proclamación del 
"reino de las almas" - en la cual solamente cuenta la orto­
doxia de la creencia y en la cual se diabolizan a nombre de 
la unidad ideológica, las prácticas históricas de grupos cris­
tianos comprometidos y en la cual se desea! ifican o refuer­
zan ideológicamente las prácticas de la religión popular­
haciendo así una ruptura con la historicidad de la muerte y 
resurrección de Jesús? 

5) lEs el silencio frente a las violaciones de los dere­
chos humanos concretos por parte de la Iglesia oficial un 
rechazo implícito de la muerte y Resurrección de Jesús 
hoy? ¿o son las tácticas para mantener la unidad con los 
poderosos, propuesta como unidad eclesial, una negación 
absoluta de la vida y muerte de Jesús? 

Hay más preguntas que respuestas. i Pero es mejor 
enfrentar preguntas que dar respuestas falsas! "Jesús murió 
y resucitó" sigue siendo un desafío que no merece respues­
tas baratas. 





eral servicio de sus propias ambiciones, que forja 
económico a costas del pueblo, que procura el man-

11110 de un "orden" que sólo lo beneficia a él y a los 
poderosos, que se alía con gobiernos injustos y bur­
capitalistas, que aparenta y propicia un cristianismo 

tco" logrando de hecho la peor de las políticas : la 
d¡ absoluta luz verde a los explotadores . . . ; que 
a, en fin, una religiosidad enajenante en ricos y po-

nizando a unos su riqueza y a otros su miseria. 

a toda posición eclesiástica que i manipula a Dios! : 
con inaa los templos de piedra, sin reconocerlo pri­
mente presente en el Hombre, y postponiendo, pDr 
e amor a infinidad de formalidades y ritos; que lo 
a relaciones sacrificiales mediante sacerdocios mera­
rulucos; que lo somete a sus dictámenes sobre cuál 
n ca vtrdad, y sobre quién deberá ser salvado y quién 

do según sus leyes humanas simuladamente divi-

a todo grupo de poder, en general, que asegura su 
económico-social sacrificando al pueblo (fuga de 

s a bancos externos ... ), que esgrime los argumen­
'sagrados" (guadalupanismo, anticomunismo, anti­

lSIIIO, antigobiernismo ... ) con tal de no perder un 
de mstalamiento; y que - fingidamente cristianos, a 
en realidad repudian al verdadero Mesías y prosiguen 

olo, matándolo, al elaborarse un Dios particular per­
cnte compatible con sus egoísmos irrenunciables ... 

esús, víctima confirmada por la masa, señala: 

a esas mayorías que, por su mismo estado de opre­
caen en las trampas de sus opresores, en sus demago­
embustes, en sus propagandas comerciales de consu­
nefasto, en sus "aborregam ien tos" po I íti cos ... 

a esas·mayori'as que, hundidas en niveles de ínfima 
cia, no captan el camino real de su liberación por 
ebas que les haya dado el Mesías, y "venden su 

tura por un plato de lentejas ... " 

a esas mayorías - i peor! - que asumen el esquema 
onde sus mismos explotadores y, a imitación per­
ellos, se mueven por codicias, afanes de lucro y 
srnos, pisoteando al resto de sus hermanos; 

a e mayorías, en pocas palabras, que no pueden 
rse "pueblo", pues no han encontrado el modo de 

namente, organizándose, haciendo valer sus dere­
rumpliendo sus responsabilidades. No son aún más 
· una "masa" y, como tal, fanática, veleidosa, in­
te, ilógica, manipulada, viciosa, bastarda y sin pa-

s víctima finalmente de la confabulación de mu­
~nes humanos, devela la capacidad de "matar" 
hemos aceptado en nuestros adentros: capaces de 

e calumniar, de cohechar, de traicionar, de al imen-
b1ciones más inconfesables destruyendo de múlti-
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ples maneras a cuantos nos salen al paso . .. 

¿cómo repercute el sistema de opresión en tu comu­
nidad? tCómo se reproduce aun en grupos humanos muy 
pequeños? iCómo se generan procesos de destructividad en 
cada persona? 

¿Quiénes son, pues, en tu comunidad cuaresmal con­
creta los Pilatos, los Herodes, los Sacerdotes, los Fariseos, 
los Judas, los Pedros ... la "masa"? 

En medio de todo esto se encuentra el Reino de la 
Muerte que Jesús denuncia con su fallecimiento de ayer y 
con su fallecimiento de hoy dondequiera que un hombre es 
lastimado por la maldad internacional, nacional, indivi­
dual ... Que Jesús denuncia ... ique nosotros debemos 
denunciar! 

2. "Pasar" de la Muerte a la Vida. 

Muy importante, pues, en la muerte de Jesús el a~pec­
to denuncia: condenación de todos esos inmensos poderes 
de destructividad, de pecado y de muerte. 

Pero la mayor atingencia de Jesús radica en el aspecto 
anuncio: anuncio de la posibilidad de vencer semejantes 
poderes, por irreductibles que parezcan; posibilidad ratifica­
da en sí mismo. 

El paso de la muerte del pecado 
estructural-individual a la vida de Dios. 

Jesús, - que en su muerte nos manifiesta la dimensión 
insospechada del pecado, capaz de aniquilar lo mejor que 
pudo producir la humanidad- nos impulsa a toda conver­
sión: de estructuras sociales y corazones personales. El pe­
cado estructural y el pecado individual son interdependien­
tes, se influyen, forman círculos viciosos que requieren, pa­
ra ser superados, una lucha en ambos estratos: el estructural 
y el de cada sujeto. (El trabajador no se levanta por la 
embriaguez que le inculcan, con el despliegue más impresio­
nante de publicidad alcohólica, los mismos empresarios que 
lo recriminan. iPodrá convertirse el trabajador si no con­
vierten'ellos su sistema explotador del vicio? ) 

El Paso de las consecuencias del pecado al Reino. 

Y toda esa invasión de la fuerza del pecado y de la 
muerte tiene una consecuencia: el "No-Reino de Dios" don­
de se degrada a la humanidad y se le desconoce su dignidad 
divina, donde predomina la miseria, el hambre, la enferme­
dad, la ignorancia, la privación de libertad, la desigualdad de 
oportunidades, la represión, el despojo, etc . ... El Reino de 
Dios por el cual muere Jesús pugna por todo lo contrario; 
paz completa fruto de equidad y justicia, hermandad , soli­
daridad, servicio mutuo . .. , iamor! Todo concretado en 
posibilidades reales de educación, atención médica, recursos 
económicos, decisión política y toda libertad para el bien 
conforme la dignidad de un hombre predilecto de Dios ... 

iDesde qué ángulo es más operante predicar el vigor 
con que Cristo nos jalonea desde la muerte a la vida? 
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Desde entonces avala categóricamente las paradojas 
inesperadas, hoy con todo derecho esperadas: que el 

1mo poder surge de la debilidad más grande, que la 
nqueza completa sigue al despojo total, que el éxito indes­

ctible brota del fracaso inminente, y que en la aniquila-
6n radical y el anonadam iento absoluto está el rescate de 
vida en plenitud desbordante. Como Jesús, en el instante 
que pensemos estar siendo arrancados de la historia, sere­
s constituidos "Señores de la Historia" para liberar efi­

cumente a la humanidad. Así el enfrentamiento de Jesús 
c.ontra el sistema del mal culminado en la aniquilación más 

aeíblemente fecunda, nos vuelve robustos y serenos para 
1rlo en semejante enfrentamiento, sin arredrarnos ja­
aunque en el camino nos espere la difamación, el des­
, la cárcel, la tortura, la muerte. 

Can-fon.a el Amor. 

Por último, la muerte de Jesús sostiene nuestro Amor, 
pero con tal que no ablandemos el suyo. Hay amores inge­

ente pacifistas, amores que pactan con las injusticias 
los "amigos", amores enajenados en un mundo de can­
y misticismo. Estos no requieren la muerte de Cristo 
ser sostenidos: se sostienen solos o los sostienen el 

in de "beneficiados" con semejante bondad y dulzu-

o, los amores con-fortados por la muerte de Jesús 
los que, dinamizados por sus mismos ímpetus, se expo­
constantemente a ser aplastados por la represión de una 

tura que no tolera sus profetismos, sus denuncias, sus 
wrs1ones. El crucificado con-forta a todos aquellos que 

a amar tanto a opresores y oprimidos que no desean-

san hasta suprimir la opresión activa de unos y la opresión 
pasiva de otros, que no descansan hasta perecer entre los 
conflictos que inevitablemente comporta ese esfuerzo. 

"No existe mayor amor que el de aquel que da la vida 
por su amigo" al empeñarse por propiciarle el mundo co­
rrespondiente a las aspiraciones de ese amor. 

El enfoque más operativo: la muerte que revolucionó al 
mundo. 

Sintetizando, muy posiblemente para nuestra Améri­
ca Latina -continente crucificado- no hay mejor óptica en 
u na predicación del Jesús asesinado que la de su muerte 
como revolucionad ora del mundo. Ella ha echado a andar a 
través de la historia una constante praxis de denuncia y 
anuncio, de palabra y acción que ha tenido en jaque a cuan ­
tos se enseñorean del mundo; ella mantiene perpetuamente 
ante los ojos hasta dónde ha de llegar cualquier entrega 
comprometida; ella alienta toda Fe esperanzada y amante 
~on fuego inextinguible, pues da razón del triunfo que se 
encuentra al sucurnbir en la lucha, de la vida que surge del 
mismo morir. 

1 

Este es quizá el mejor enfoque en teoría. En la prácti­
ca analice cada uno de nosotros el hoy de su comunidad , 
discierna las resonancias que la muerte de Jesús suele tener 
en ella, recupere lo válido de tales resonancias, confróntelo 
con el sentido renovado que suscita el releer la Pasión de 
Jesús desde la "Pasión del Tercer Mundo", y concluya cada 
uno la predicación más acorde. iEste será el mejor de los 
enfoques! 

.. EL TROQUEL", S. A. 

Casa Proveedora de Artículos de Iglesia y Religiosos. 
Tels.: 522-59-94 Apdo Postal No. 524 2a Rep. Venezuela No. 50 

522-29-66 
México 1, D.F. 

enemas en existencié! un buen surtido de Expedientes Parroquiales con redacciones aprobadas_por la 
Mitra. 

lolck o certificado de bautizo y matrimonio canonIco, in facie ecclesiae, exhortos y suplicatorios, 
formaciones matrimoniales, libros para actas de bautizo y matrimonio, recibos de misas. Inciensos 

nades y perfumados en cajas de 330 gramos: "lágrima", "Excelsis", "Angelus", y "Solemnis" 
uelas de incienso perfumado, carbón tardío e instantaneo con 100 panes y en cajas. 
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resurrección de Cristo y asumir una vida en espe­
dec1r, una vida cuyos actos manifiestan una óptica 
tadus. Esas acciones que se corresponden a u na 

de e peranza en nuestra resurrección son las ac­
e conunúan en la historia el intento de implantar 
de Dios. Esta esperanza que es práctica se traduce 
u1miento de Jesús. Seguimiento que no se debe 
como una estricta imitación de lo que dijo e hizo 
o que debe traducir al contexto histórico y social 

mos e1e esfuerzo de implantar el Reino de Dios. 
motivación última del é!ctuar cristiano no es mera­
n¡ a cesis o un esfuerzo moral, sino la esperanza 

del don de la resurrección, la experiencia de sen­
erse amados y liberados (redimidos) por el Señor. 
e ta esperanza podremos desinteresadamente de-

a servicio de los demás y luchar contra los poderes 
nen a la instauración del Reino, como la injusti­

e 16n, etc. 

e peranza, pues, nos avoca a u na tarea secular. 
ta de una esperanza pasiva, sino de una esperanza 
o se trata de una esperanza que engendre resigna­
e encia ante las injusticias actuales o ante lo lejano 
del Reino. Precisamente porque sabemos que las 

eden ser mejores, debemos atender resueltamente y 
inza a construir el Reino. Y ésto no es sólo para 
tos, 1ino para todos los cristianos, para todos los 

en la Resurrección de Jesucristo. 

u e1peranza invita a una radical conversión. Con­
que no debe ser abstracta o simplemente verbal. 
ver ión debe concretarse en acciones cristológicas 
te to sociohistórico del México actual. La conver­

utilizar igualmente mediaciones concretas. Para 
bita un estudio de la realidad mexicana y analizar 

ce ones nuestras sean conducentes a inaugurar ese 
evo y esperanzador de que nos habla el evangelio. 

perspectiva se nos presenta como cristianos un 
carácter de urgencia: la situación de miles de her­
estros, campesinos y marginados, que sufren opre­
ust1cia que "clama al cielo". Dentro de la misma 

será útil aducir ejemplos de tareas concretas, 
que haya que atender como cristianos, como 

os con Cristo", con el fin de hacer justicia y de 
dar testimonio de nuestra fe y de nuestra Espe-

Segundo domingo de Pascua. 
17 de abril 

e domingo anterior escogí como aspecto central 
1ael hecho de que la esperanza cristiana desenca­

prktica de servicio a los demás, a los oprimidos, 
urac1ón del Reino. Me fijé en las consecuencias 

rre ción para los hombres. En la lectura de hoy, 
31,conviene centrarse más en la Resurrección de 
o. iQué significa que a Jesús lo haya resucitado 

La Resurrección de Jesús lo convierte en el Señor 
na. Junto con Tomás tenemos que reconocerlo 

como Dios: "Señor mío y Dios mío". Si 
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Jesús es el Señor de la historia, es inaplazable nuestra con­
versión. Si a Jesús lo resucitó el Señor, Jesús tiene un signi­
ficado universal y es necesario que todos los hombres lo 
conozcan. 

Los testigos de la Resurrección de Jesús fueron testi­
gos de un hecho escatológico. La Resurrección de Jesús es 
el comienzo del "ésjaton". Esto quiere decir que los testigos 
de la resurrección experimentaron la parusía. Creer y espe­
rar significa -aquí y ahora- la experiencia real de que co~ 
mienza el Reino de Dios, la nueva creación, la consumación 
del mundo. De aquí le viene el significado universal a Jesu­
cristo y a su resurrección. 

Si a Jesús lo resucitó el Señor, esto quiere decir que la 
'forma de vida de Jesús es la que es camino hacia el Padre. 
De esta manera confirmó Dios la predicación de Jesús, sus 
hechos, su muerte de cruz. Una vida en esperanza es una 
vida como la de Jesús. 

Ahora bien, lcuál es la o las imágenes de Cristo ooera­
tivas en nuestra comunidad cristiana? Es decir, obvia~ente 
que se puede falsear o desvirtuar a Jesús y a su mensaje. 
Hay falsos Cristos. A cada cristología corresponde u na vi­
vencia cristiana diferente. Conviene, pues, examinar -en el 
concreto local- si se falsifica al Jesús de la historia, muerto 
y resucitado. 

En esta guía hom ilética es imposible descender a los 
concretos locales. Me reduciré a dar pistas de posibles des­
virtuaciones o manipulaciones de la figura de Jesús. 

1) Una concepción de Jesucristo abstracta, que lo de­
fine sólo y exclusivamente en términos universales -Mesías, 
profeta, etc.- prescinde de la encarnación, de que su revela­
ción es histórica. Una consideración abstracta de I esús posi­
bilita que se justifiquen y legitimen prácticas supuestamente 
como cristianas. Siendo que la vida de Jesús es el arquetipo 
del camino hacia Dios. Es decir, en una óptica de servicio a 
los oprimidos y en el anuncio de un futuro nuevo y mejor. 

2) Concepciones "mágicas" de Jesús. Estas concepcio­
nes engendradas de una conciencia alienada que es alimenta­
da como justificante del "status quo", como algo permitido 
y casi querido por Dios. Este Jesús está muy distante del 
Jesús que anunció con obras y palabras la buena nueva del 
Reino cercano. Esta concepción de Jesús genera una dicoto­
mía entre culto y vida cotidiana. Este divorcio causa. el 
escándalo de cristianos en convivencia con la injusticia o, en 
el mejor de los casos, con una pasiva tolerancia ante la 
historia irredenta. 

Tercer domingo de Pascua. 
24 de abril 

Hechos de los apóstoles 5, 27b-32. 40b41 

La Pascua desencadenó una misión. Una misión que 
nace de la fe pascual, de la conciencia de que Je5ÚS es el 
Señor de la historia, de que "la diestra de Dios lo exaltó y 
lo ha hecho jefe y salvador". Volver la vista a la primera 
comunidad cristiana invita a hacer un examen de la propia 
comunidad eclesial. Si conserva y fomenta ese espíritu origi-





DOCUMENTOS 

EL PUEBLO 

RESPONSABILIDAD 

ibímos solidariamente una Declaración del Movi­
S.icerdotal ONIS (Organización Nacional de Iglesia 
) del Perú, dada a conocer en Enero de 1977. La 
íón de este documento en los diarios peruanos fue 

por el Gobierno Peruano. Los motivos se despren­
del contenido del texto: el denunciar la explotación, la 

y el sufrimiento del pueblo, y el señalar sus causas 
cuestionar los poderes opresores. 

El comienzo del nuevo año es ocasión para evaluar el 
que termina y para decir los motivos de esperanza y 

pacíón en el año que se abre, y que Paulo VI ha 
como el año de la paz por la defensa de la vida. E 1 

iento sacerdotal ON IS cree que es necesario en las 
suncias actuales decir una palabra públ íca desde su 

IClOII misma de movimiento sacerdotal; sabiendo que la 
de anunciar el Evangelio implica asumir las conse­

concretas que supone el testimonio del amor del 
de la liberación en Jesucristo: "Todo lo que hayan 

¡ uno de estos pequeños, a mí me lo han hecho". 

1. Fe y fraternidad. 

Como sacerdotes trabajando entre los sectores más 
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pobres del país el año transcurrido nos ha hecho testigos de 
un grave empeoramiento de sus condiciones de existencia y 
del consiguiente sufrimiento cotidiano de quienes no tienen 
lo necesario para alimentarse y vestirse, para curarse en caso 
de enfermedad, encontrar trabajo, o gozar de las mínimas 
garantías para defender sus derechos amenazados. Nos preo­
cupa la situación que está viviendo el pueblo peruano. Co­
mo lo han afirmado los obispos del Perú en un reciente 
documento, la crisis económica es al mismo tiempo moral. 
Desde esta situación de las masas pobres del país y desde lo 
que ella implica para nosotros, queremos contribuir a recor­
dar a todos el llamado a la solidaridad y fraternidad concre­
tas a las que Cristo nos convoca sí aspiramos a practicar de 
veras su Evangelio. 

El Mensaje de Cristo contiene para quien lo acoge la 
exigencia de una profunda conversión, como respuesta al 
don gratuito del amor del Padre en nuestra vida. Por eso, la 
práctica del Evangelio es incompatible con la indiferencia a 
la suerte de los demás, con el egoísmo, con el recurso per­
manente a la ley del más fuerte como norma del comporta­
miento social. Pretender vivir la experiencia del amor gratui­
to de Dios y aceptar la explotación de los otros es contra­
dictorio. La práctica de la fe no se reduce por eso a un 
asunto de creencias y ritos en el ámbito de una restringida 
moral índ ívídual. La fe y la esperanza deben estar presentes 
en todas las dimensiones de nuestras relaciones con los de­
más, ellas se expresan también y necesariamente como en­
frentamiento contra la injusticia, como construcción de fra­
ternidad. Es en este ejercicio mismo de nuestra vocación 
sacerdotal, es por anunciar a Cristo, por querer dar testimo­
nio de El, que recordamos las condiciones presentes de vida 
del pueblo, que reiteramos nuestra sol ídarídad con su lucha 
por transformar una sociedad cuya práctica dominante es 
opuesta a la que como cristianos tratamos de vivir. 

2. Evangelio y orden económico. 

la incompatibilidad entre la organización capitalista 
de la sociedad y ser consecuentes con el testimonio de Cris­
to ha cobrado, a nuestro juicio, en el último tiempo, un 
carácter y una evidencia saltantes. Los propietarios del capi­
tal industrial y financiero no sólo están imponiendo acelera­
damente sus cond icíones para invertir y prestar, sino que 
han recuperado confianza para expresar con toda claridad 
lo que piensan y practican (por ej. en CADE, Conferencia 
Anual de Empresarios, 76}: el lucro individual como motor 
fundamental de la economía, la propiedad irrestricta, el 
control total de los trabajadores por las empresas, la oposi­
ción a toda medida significativa de reforma social, la negati­
va a reconocer las exigencias más elementales de las organi­
zaciones laborales, la actitud de prepotencia ante los traba-





ir esa paz podemos realmente llamarnos hermanos e 
del mismo Padre. 

Las comunidades cristianas, la Iglesia toda, están hoy 
ladas por la situación concreta del pueblo que las 

1 tuye, y convocadas a comprometerse en la defensa de 
derechos de los sectores más pobres de_l pueblo. Para ello 

que seguir muy de cerca esa situación, estar presente 

voz. Esta será la manera de traducir en las condiciones ac­
tuales1 nuestra esperanza en el Reino , en un esfuerzo activo 
por dar cumplimiento a la promesa de liberación y abrir el 
camino hacia una auténtica sociedad solidaria. 

la base, hablar a partir de los que van quedando sin 

Lima, 17 de Enero de 1977. 
Comité Ejecutivo Nacional 

Movimiento Sacerdotal ON IS. 
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le y de sus organismos auxiliares, donde han toma­
activa allOs personeros del gobierno (algunos Mi­

el Jefe de Investigaciones, los Delegados de gobier­
ha dominado una explicación distorsionada de los 

A partir de acciones particulares, atribuibles a cuaf­
dadano común, losexpositorespretenden, apoyán­
u 11amente en la pertenencia a la Iglesia católica 

no extremistas, extender a todo el cuerpo de la 
a sus Pastores la responsabilidad de la opción polí-

Aun más, pareciera que se quiere presentar a la 
mo un reducto de sediciosos y "criminales peligro­

tomo una institución débil, sin fuerza moral, sin pas­
lanie , sin capacidad de conducción, y, por tanto, 
1 de infiltrados y oportunistas; 

En sucesivas solicitadas se hace visible una clara 
de reducir a la Iglesia al interior de los templos y 
o a ofrecer una "oclaboración eficaz para sanear­

mentos desviados"; 

establece una limitación inaceptable de toda ac­
tracscolar en los mismos Colegios Católicos, in-

le con el derecho y la libertad de la Iglesia. Más 
pretende limitar la misma libertad de reunión y de 

de los católicos para fines específicos de cateque­
formación religiosa. 

Estos hechos, y otros que no queremos mencio­
han preocupado e indignado a los buenos cristia­

aeado la confusión y el desaliento en muchos, han 
o un clima de inseguridad creciente y han querido 

r la duda y la desconfianza en los mismos cuadros 

Consideraciones: 

ue tra detenida reflexión y nuestra oración que 
;ido a las siguientes consideraciones que queremos 

r con todos nuestros fieles. 

fe mos en nuestro credo que la Iglesia Católica es 
u. Una en la fe, en la esperanza y en el amor. Es 

definitiva para que sea creíble. Jesús rogó por ella al 
te pido sólo por éstos, te pido también por los 

creer en Mí mediante su mensaje: que sean todos 
Tú Padre estás conmigo y Yo contigo; que tam-

c tén con nosotros, para que el mundo crea que 
1a te" (Jn 17, 20-22). "Esforzaos, pues, por man­

undad que crea el Espíritu, estrechándola con la 
Señor, una fe, un bautismo, un Dios y Padre de 

e tá brc todos, entre todos y en todos" (Ef 4, 

porque "la Iglesia de Dios vivo fue hecha co­
ndamento de la verdad" (1 Tim 3, 15). 
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Santa, por la presencia vital, continua y santificadora 
de Cristo en su Cuerpo místico, que es la Iglesia. 

Santa, porque está animada y asistida de modo inde­
fectible por el Espíritu Santo, que constituye y sostiene a 
sus pastores. 

Santa, porque Dios la hizo sacramento de gracia y de 
salvación para todos los hombres, y la ha constituido como 
madre para todos los creyentes. 

Santa, porque ella se realiza en el mandamiento supre­
mo del amor, que nos lleva a amar a todos los hombres, aún 
a nuestros enemigos. 

6. Es justo, por tanto, que todos - Pastores y fieles­
trabajemos con afán para ir realizando esta unidad y santi­
dad de la Iglesia; para corregir los defectos que aparecen en 
ella como consecuencia de fas limitaciones de sus miembros 
y de sus ministros; que nos esforcemos todos en que sea 
cada día más conforme con el Evangelio y en convertirla en 
instrumento eficaz de evangelización. 

Nos duelen fas imperfecciones de fa Iglesia. Pero no 
podemos desacreditarla públicamente ni agrandar sus imper­
fecciones. Hemos de hablar de ella con el respeto, con el 
amor, con la devoción con que los buenos hijos hablan 
siempre de su madre, aunque reconozcan sus defectos. Re­
cordemos que "el amor a la Iglesia es signo de fidelidad al 
Evangelio, de amor a Cristo. La desconfianza en la Iglesia es 
el principio de toda desviación". (1) 

Los obispos somos conscientes de nuestra misión y de 
nuestra grave responsabilidad: la de ser "principio y funda­
mento visible de la unidad de nuestras Iglesias" y los prime­
ros responsables de su conducción y santificación (LG 23). 
A pesar de nuestras limitaciones personales, hemos acepta­
do este mandato y estamos dedididos a cumplirlo aún a 
costa de nuestra propia vida. 

b) Sobre fa violencia: 

7. El segundo punto de nuestra reflexión gira en tor­
no a la violencia. 

Y distinguimos entre el uso de la fuerza y la violencia. 
La fuerza al servicio de la justicia es a veces necesaria; la 
violencia, jamás! Lo dice bien Pablo VI: "No negamos que 
la lucha pueda ser necesaria, que pueda elevarse hasta ser un 
deber magnánimo y heroico, que pueda ser el arma de la 
justicia" (2). Por eso honramos como héroes a quienes mu­
rieron luchando en defensa de la Patria, e incluso a los 
mismos policías que mueren en acto de servicio a la justicia. 

Pero, la violencia es siempre mala y ... compleja. 

Hay violencia siempre que no se respeta a Dios y a su 
Criatura. Es una situación de violencia; es la primera de las 
violencias. A nadie le gusta padecer injusticias, humillacio­
nes, represiones. Nadie se resigna a vivir sin libertad, sin 
perspectiva, sin esperanza! Y sin embargo, el egoísmo de 





a 

o 

ia 

r 
a 

or 
te 

En estos momentos aparece en toda su dramática 
a la nccc idad de la plena vigencia de un poder judi­

table y eficiente. Si no, adónde recurrir para pro-
tra culpabilidad o inocencia? Los tribunales de jus­
ieron en la sociedad de los hombres para superar la 
~ lla; para hacer innecesaria la violencia, para ase­

derecho y la convivencia. Toda ola de violencia 
amos a pensar en la ad ministración de la justicia. 

H ce años venimos reclamando un saneamiento de 
Tribunales; es necesario que, en nuestro país, los 
upcren credibilidad. Ninguna paz es estable mien­
a cgure una justicia incorruptible, competente, 

S no, dónde acudiremos? Volveremos a hacernos 
' por nuestras manos? La recta administración de 
a e la máxima aspiración del hombre. Ya lo decían 
no "Zeus ha enviado a los hombres el derecho que 

,ca para que no vivan y se devoren unos a otros 
males salvajes, entre los que impera sólo el 'dere­
má fuerte" (Hesíodo). Y lo anunciaba el Profeta 

32, 1 5) como una bendición para el pueblo: 

Mirad: un rey reinará con justicia 
su jefes gobernarán según derecho. 

Ya no llamarán noble al necio 
nt tratarán de excelencia al pícaro. 
El pícaro usa malas artes y maquina sus intrigas: 

r1udica a los pobres con mentiras 
al desvalido que defiende su derecho". 

mos testigos de la angustia de nuestros fieles que se 
huérfanos ante una justicia que no encuentran. 

e ,tamos el imperio de la justicia insobornable, de 
dad ante la ley justa. Es urgen te el respeto a la 

a la persona humana. "El Señor juzgará a los pue­
su erdad". 

el totalitarismo: 

2 El último punto de nuestra reflexión es el que se 
la infiltración comunista y a toda forma de totali-

H rá falta que condenemos una vez más el comunis­
eso puede contribuir a clarificar las cosas, con toda 

ade nuestra voluntad, renovamos nuestra firme con­
comunismo totalitario y ateo. Y en nuestra condi­

cahdad de Pastores recordamos a todos los miembros 
munidad cristiana el deber de hacer opciones cohe­
n nuestra fe, respetuosa de los valores evangé I icos. 

pedimos que observen lealmente las directivas del 
re la necesidad de un atento discernimiento en 

r un tancia en que han de tratar con quienes hacen 
cha de clases una práctica política que conduce 
emente a un tipo de sociedad totalitaria y violenta, 
t ble con la fe cristiana. 
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La experiencia nos enseña que debemos evitar los ries­
gos derivados de estas ideologías y movimientos que, por su 
intrínseca naturaleza o por circunstancias históricas, son in­
conciliables con la visión cristiana del hombre y de la socie­
dad y no ofrecen ninguna garantía de una promoción inte­
gral de la persona y de la comunidad. 

13. Y si condenamos· el comunismo, por las mismas 
razones, condenamos también toda otra forma de totalita­
rismo, aunque sea de otro signo. La experiencia nos enseña 
que los regímenes totalitarios desprecian y destruyen la per­
sona humana y la comunidad ; terminan siempre descono­
ciendo a Dios y a su Iglesia. 

Si queremos que nuestros jóvenes sean concientizados 
es porque queremos que sean capaces de crear una sociedad 
mejor que la actual; que se asegure un régimen poi ítico de 
libertad y de responsabilidad, donde la paz social sea el 
fruto maduro de la justicia. 

Una conciencia lúcida es necesaria; el discernimiento 
atento es indispensable; la responsabilidad solidaria es la 
única salida para crear un tipo nuevo de sociedad que reco­
nozca a Dios "en espíritu y en verdad" y respete al hombre 
libre y responsable. 

f) Sobre los valores cristianos: 

14. Afirmamos que es imprescindible en nuestra pa­
tria la presencia crítica de la Iglesia en esta hora de grandes 
emprendimientos para preservar los valores humanos del 
desarrollo y para garantizar que el mismo se inserte en el 
contexto cristiano de la historia de la salvación. Entre estos 
valores humanos y cristianos del auténtico desarrollo revis­
ten especial importancia el respeto de los derechos funda­
mentales de la persona humana; la recta aplicación de las 
normas legales que garantizan a las personas y a las institu­
ciones contra cualquier arbitrariedad; y el verdadero diálogo 
y las más amplias garantías del derecho de respuesta y de 
defensa de todos los que son perseguidos mientras ejercen 
su misión eclesial. 

Conclusión. 

15. De acuerdo con estas reflexiones y haciéndonos 
voz de nuestros fieles, de los muchos que hoy sufren perse­
cución por causa de Cristo: 

1) Pedimos que cesen los procedimientos arbitrarios, 
los apresamientos masivos, la intimidación a enteras pobla­
ciones campesinas, el despojo de bienes de los inculpados, la 
prolongación indefinida de la incomunicación de los deteni­
dos. 

2) Exigimos que, por consideración a las leyes supre­
mas del país y al número de los bautizados, se ponga térmi­
no a la campaña de difamación de la Iglesia, que so pretexto 
de defenderla, llevan a cabo funcionarios y organismos ofi­
ciales contra sus obispos y sus presb(teros, sus apóstoles 
laicos y sus instituciones. En las actuales circunstancias se 
han configurado ya una verdadera y clara persecución a la 
Iglesia. 





COLABORACIONES 

LA 

PROPOSITO DE LA "DECLARACION DE 

ERT S CUESTIONES DE ETICA SEXUAL!' 

rada Congregación para la doctrina de la fe 
29 de diciembre de 1975 una declaración acerca 

aiestiones de ética sexual. En semanas posteriores 
ipill'eciendo en la prensa diaria y en revistas especia­
reves re úmenes, reacciones y comentarios en favor 
tra de la dicha declaración. También se han dado a 
¡guna reacciones del Vaticano sobre todo a las 
d fa rabies. 

fenómeno, impensable antes del Concilio Vatica­
ha hecho relativamente normal en nuestros día, 

cuando las declaraciones que provienen del Vati­
de materia sexual, lo cual llegó a su punto 

la aparición de la encíclica Humanae Vitae. 
un conocido semanario de actualidad eclesial pro­
que esta última declaración daría que hablar . 

nuestra opinión, las controversias que infalible­
n inan alrededor de documentos que abordan 

de problemática apuntan aun tipo de crisis que no 
te reducible o explicable por la materia delicada 
o por la actitud de libertad de crítica hacia los 

del Vaticano, que ciertamente ha aumentado 
m año~ Creemos que las razones de la crisis son 
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más profundas, y superan con mucho a lo que pueden expre­
sar slogans publicitarios como el que "el Vaticano está en 
contra del placer", "la iglesia sigue encerrada en el manique­
ísmo", o por otra parte a slogans como el que "la iglesia 
sigue defendiendo los valores de dignidad de la persona" 
etc. 

Lo que pretendemos en este artículo es sacar a luz esa 
crisis, su significado y sus raíces. Por esa razón no vamos a 
analizar los resultados de la declaración, sino sus presupues­
tos; pues sólo si se reconsideran los planteamientos parece 
posible salir del callejón sin salida en que se halla la moral 
sexual, tanto al nivel teórico como práctico. De otra forma 
creemos que irá aumentando la separación entre las declara­
ciones doctrinales sobre la sexualidad y la práctica sexual en 
la vida real, sin que ambas dimensiones se iluminen mutua­
mente. 

Antes de analizar los presupuestos de la declaración 
vamos a analizar brevemente su contenido. El objeto de la 
declaración aparece claramente expresado: "no se propone 
tratar todos los abusos de la facultad sexual, ni de todo lo 
que implica la práctica de la castidad. Tiene por objeto 
recordar el juicio de la Iglesia sobre ciertos puntos particula­
res, vista la urgente necesidad de oponerse a errores graves y 
a normas de conducta aberrante, ampliamente difundidas" 
(n. 6). 

Como la misma declaración reconoce no aparece en 
ella nada nuevo, sino que su finalidad es recordar lo que se 
puede considerar como la doctrina tradicional de la iglesia 
sobre esta materia. No es nueva la condena a ciertas prácti­
cas sexuales como las relaciones prematrimoni41es (n. 7), la 
homosexualidad (n. 8) y la masturbación (n. 9) . .Tampoco 
son nuevos ni novedosamente explicados los principios de 
conocimiento moral (nn. 3. 4 y 5) ni la valoración positiva 
de la castidad matrimonial o celibataria (n. 11) ni el último 
origen de los pecados sexuales (n. 9) ni el remedio contra 
ellos (n. 12) . 

Algo más novedosa resulta la conciencia de que las 
ciencias psicológicas y sociales dan nuevas luces sobre la 
naturaleza del fenómeno sexual, y que a su vez plantean 
nuevos problemas para la ética sexual (nn. 1, 7, 9, y sobre 
todo el n. 8 en que se habla de un cierto tipo de homose­
xualidad "natural" en el sentido por lo menos de incura­
ble) . También es relativamente novedosa la distinción, en s1 
tradicional, pero muy frecuentemente repetida en la decla­
ración, entre la condena de los pecados objetivos y la com­
prensión ante la debilidad del pecador (nn. 8, 9 y 1 O). 





con lu ión es vista después confirmada, pero no funda­
a en "la reflexión ponderada de los hombres" (n. 7). 

m0Scxualidad es condenada explícitamente en nom­
de la Escritura y además se afirma, aun cuando no se 

enta, que son "actos privados de su regla esencial e 
ble" (n. 8). Sobre la masturbación se afirma que 

denada por la tradición de la iglesia, aun cuando en 
no se aduce ningún dato de la Escritura, pero sí se 

la consideración filosófica sobre la inmoralidad de 
wrbación porque contradice la finalidad de las rela­
se uales. 

En el mismo proceso de argumentación, en la diversa 
tanc1a que se da según los casos a la filosofía, la Escri­
la tradición, se muestra de hecho la historicidad del 
miento moral, sus vaivenes aun dentro de la historia 
a la Escritura, su paulatino descubrimiento, etc. La 
parece consistir entonces en decidir que lo que real-

h ido conocimiento histórico y descubierto históri­
te deja de serlo para hacerse eterno, en la práctica por 

16n del magisterio. Pero este problema no es ya de 
miento moral, sino de la comprensión del magisterio 
ema en el que no vamos a ahondar ahora- . Pero la 
ta obvia que surge es: por qué razón lo que se ha ido 
1endo históricamente, que ha admitido de hecho un 
ero de interpretaciones, se substrae de repente al 
miento histórico en cuanto tal. La razón creemos que 

la consideración naturalista de la realidad y de la 
se ual. Según esta, aquello que u na vez ha sido 

o como correcto o incorrecto lo es ya para siempre 
lo ha sido retroactivamente desde siempre. 

E fenómeno admitido de "interpretación del dog­
de aplicación de hermenéuticas al dogma no parece 
en el caso de la moral sexual. En la práctica de la 

de hoy, ni siquiera el dogma es sustraído de su 
dad para trasladarlo al ámbito de formulaciones 
smo que se pretende la constante traducción de las 
ones dogmáticas a las diversas situaciones novedo­
samente para ser fieles a la última verdad e inten­
dogma. Ese esfuerzo de h istorización del dogma, 

cerio realmente objetivo, y para que una generación 
que pedir prestada la subjetividad a otra genera­
l.lene paralelo en la comprensión de la moral se­
en la práctica no admite interpretación histórica 

una declaración de su esencia eterna. 

1.1. El carácter social de la sexualidad. 

un cuando en la declaración hay un pequeño indicio 
de ju¿gar la sexualidad del individuo en el contex­

toda su realización como persona ("en el ministerio 
deberá tenerse en cuenta, en orden a formar un 
ecuado en los casos concretos, el comportamiento 

personas en su totalidad; no sólo en cuanto a la 
de la caridad y de la justicia ... " n. 9) la esfera 

n 1derada autónomamente, y los juicios morales 
bre la sexualidad autónomamente entendida. La 
que se considera el funcionamiento de la sexuali­
m mo, según leyes biológicas y separada del resto 

11al de la persona. 

47 

La declaración reconoce que existen varios ámbitos 
graves de moral, donde "grave" significa que en ellos se 
puede realizar una acción moral gravemente buena o grave­
mente mala. Es evidente que la sexualidad es uno de esos 
ámbitos graves, una de las mediaciones importantes de la 
realización moral de la persona, como lo son el ámbito de la 
veracidad, de la convivencia entre personas, etc. Sin embar­
go, surge aqui' un problema de ver en qué sentido la sexuali­
dad en base a su mismo funcionamiento es ámbito en el que 
se pueda dar lo que en la nomenclatura de la declaración es 
una opción fundamental. 

Para aclarar lo que pretendemos decir hagamos una 
observación previa. Si se recorren los mandamientos clásicos 
del decálogo que describen las áreas de moralidad (prescin­
diendo de los que describen los llamados deberes para con 
Dios) aparecen como áreas de moralidad grave las relaciones 
familiares, la actitud ante la vida propia y ajena, ante la 
distribución de bienes, ante la veracidad. Todas estas áreas 
son "graves" y pueden ser mediación de la opción funda­
mental de la persona. Sin embargo, ninguna de ellas lo es en 
base a la misma acción considerada descriptivamente : la 
articulación física de la verdad o de la mentira, el hecho 
médico de que una persona deje de existir etc. Cualquier 
estudiante de moral, aun de la más tradicional, sabe de las 
dificultades de probar la bondad o malicia de los hechos 
que describen estas áreas de moralidad, si se les considera 
autónomamente. Por poner un ejemplo concreto, la morali­
dad de articular o no la verdad no está fundamentada en la 
misma articulación fonética o escrita de la verdad, sino en 
otras consideraciones. Lo que queremos indicar es que la 
moralidad de los preceptos del decálogo, tanto en su modo 
de aparecer históricamente como en la reflexión sistemática 
sobre ellos, no es vista ni aun en la moral más tradicional en 
virtud de la estructura del acto considerado autónomamen­
te, sino en relación con un principio social más amplio, sea 
cual fuere éste en los diversos códigos morales. El dar muer­
te a una persona, desposeerla de lo suyo, no declarar la 
verdad, abandonar a los padres no aparecen como bueno o 
malo en base a la misma acción que se ejecuta, sino en base 
a esa acción considerada en un contexto social. 

Lo que está en el fondo de estas consideraciones es la 
comprensión de la persona como ser social relacional, que 
llega a hacerse y ser persona en el proceso de entregarse al 
"otro" personal y social; y lo que hace bueno o malo al 
hombre está en la planificación o destrucción de la relacio­
nalidad de su socialidad. Las diversas áreas del decálogo, 
familia, vida ajena, distribución de bienes, comunicación 
veraz son áreas graves de moralidad, pero no autónomas. La 
moralidad proviene de un principio más genérico, que es lo 
que posibilita que a través de esas áreas de moralidad se 
pueda dar una opción fundamental o mejor dicho un proce­
so de opción fundamental. Pero este principio está basado 
en el carácter social del hombre, y consiste en el reconoci­
miento del otro como persona o como quien puede llegar a 
ser persona, bien que después esto se explicite y analice 
como "amor", "justicia" etc. 

La declaración sin embargo cuando trata de lo sexual 
afirma por una parte con razón que la sexualidad es un área 
grave de moralidad, pero descubre la gravedad en el mismo 





El que el Magisterio de la Iglesia haya sancionado ciertos 
p1os morales así encontrados no resuelve automática­

te el problema, pues de ese modo se llegaría teórica­
te a una moral "eclesial-magisterial", pero queda en pie 

ológicamente si esa moral es ya "cristiana". 

Una primera respuesta es afirmar que moral "cristia-
es la que viene de "Cristo", lo cual nos parece que 

a una verdad, no por evidente menos profunda y 
a. Pero esta respuesta tampoco soluciona la comple­

del problema. Sea cual foere la moral de Cristo, de 
o en la historia de la iglesia, ya desde sus orígenes en 

diversas comunidades de NT, nunca se ha dado ni se ha 
ido dar una pura moral de Cristo. La moral "cristiana", 

ando por la del mismo Cristo, siempre ha aparecido 
a en mediaciones culturales, filosóficas, sociales, 

micas, políticas. Por ello ya en Pablo está actuante, 
¡I impacto de Cristo, la ética estoica; y a lo largo de 

siglos esas mediaciones han sido el p la ton ismo, el aristo­
' y en nuestros días, de hecho, el existencialismo, el 
ismo, el marxismo, el evolucionismo, etc. El proble­

de la moral cristiana en cuanto cristiana encierra en sí el 
lema de su misma esencia, que debiera provenir de Cris­
Y sus mediaciones concretas en diferentes épocas de la 

ia. 

o es este el momento de abordar directamente una 
temática tan compleja y extensa, pero sí hay que hacer 

que un planteamiento que dé ya por supuesto que se 
lo que es moral "cristiana" es bastante ingenuo. Cree­
que en la declaración no aparece suficientemente refle­

o este problema fundamental. Una declaración no es 
liene por qué ser un tratado de teología, pero sí debiera 
consciente de qué opciones teológicas están influyendo 
elli. 

2.1. El uso de las citas bíblicas en la declaración. 

Pira fundamentar sus soluciones morales la declara­
lYce uso de abundantes citas, tanto del magisterio co­

obre todo de la Escritura. Queremos analizar ahora bre­
te el uso de las citas bíblicas, pues a través de este uso 

U un poco esclarecimiento teórico de lo cristiano de la 

El AT es citado una sola vez (1 Sam 16, 7), no en 
dé una opinión moral sexual o moral general, sino 

mostrar que sólo Dios conoce los corazones de los 
y evitar por lo tanto un juicio demasiado rígido 

li gravedad de las faltas del individuo, sobre todo en 
sexual. 

eml,¡rgo, el uso del AT pareciera indicado para esclare-
carácter histórico, social y práxico de la moral y el 
y necesidad de las mediaciones de una moral cristia-

11n después de Cristo. No olvidemos que los libros del 
presentan la ventaja de exponer las experiencias de un 

a lo largo de unos dos mil años, con sus vaivenes, 
, progresos, etc., en las cuales experiencias la moral 

¡parece integrada en un proyecto globalizante de 
El no uso del AT en la declaración se puede deber 
uesto de que el NT lo lleva a plenitud, y por lo 

lwta en principio analizar éste para recoger lo que de 
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pos1t1vo haya en aquel. Pero se puede deber también al 
desasosiego que produce constatar cómo evolucionaron de 
hecho los juicios morales sobre prácticas sexuales, lo cual 
dificulta mantener una teori'a no-evolutiva de ley natural, 
dificultad que se aumenta si se considera al AT como pala­
bra de Dios. En países del tercer mundo, sobre todo, en qu e 
existen culturas menos refinadas y más afines en algún sen­
tido a ciertos grupos sociales que aparecen en el AT, esta 
laguna se deja notar y se pierde la oportunidad de conside­
rar en su verdadera historicidad el proceso de la moral se­
xual. (Más adelante abordaremos el tema·del significado de 
la declaración para países del tercer mundo). 

Entre las abundantes citas del NT se observan dos 
tipos de citas: las que expresan alguna verdad genérica que 
tenga relación con la moral en general o con la moral sexual 
en general, y las que expresan juicios concretos sobre prácti­
cas sexuales concretas. 

(a) Citas de los evangelios. La afirmación general, que 
nos parece muy correcta, es la de J n 8, 12 : Jesús como luz 
del mundo ha propuesto en su doctrina y ejemplo de vida la 
ley suprema e inmutable de vida, lo cual en la versión de los 
sinópticos no es otra cosa que la llamada de Jesús al segui­
miento, aun cuando no a su literal imitación - en la cual 
diferencia consiste el problema de las mediaciones de la 
moral-. 

En la declaración se toman cinco citas de los sinópti­
cos, más exactamente de Mt y Le, es decir, de aquellas 
fuentes que, aun con la reserva que impone la exégesis ac­
tual, provienen del mismo Jesús. De esas cinco citas sólo 
dos se refieren a problemática estrictamente sexual : la pro­
hibición del divorcio y del consiguiente adulterio (Mt 19, 
4-6) y la condena del adulterio aun de deseo (Mt 5, 28) . Las 
otras citas se refieren a problemática de moral fundamental. 

En Le 9, 23 se recuerda la exigencia de Jesús a tomar 
la cruz. En la declaración esa exhortación se usa bajo el 
presupuesto de que el recto funcionamiento de la sexuali­
dad es realmente difícil y costoso. Esto último parece empí­
ricamente cierto; pero las palabras de Jesús, como se ve por 
el contexto de Le 9, 23 y de sus paralelos Me 8, 34-36 y Mt 
16, 24-26, no se refiere a la cruz que pueda suponer la 
ordenada práctica de la vida sexual, sino a la actitud mu cho 
más general, y por otra parte también más concreta, de la 
disponibilidad a la pasión, la cual vista desde el mismo Jesús 
no es ciertamente el sufrimiento que proviene de u na sexua­
lidad ordenada, ni en general de respetar la verdadera natu­
raleza de las cosas, sino el sufrimiento que sobreviene histó­
ricamente, es decir, en base a la estructura histórica, no 
natural de la realidad . En concreto del sufrimiento que so­
breviene de la oposi<;ión al poder opresor, religioso o políti­
co. 

Las otras citas de moral generica son las de Mt 19, 
16-19, en que al joven rico se le recuerdan las áreas graves 
de moralidad, y Mt 22, 40 en que Jesús recuerda que toda 
la ley y los profetas se resumen en el doble y único manda­
miento del amor a Dios y al prójimo. La declaración recuer­
da con razón en base a M t 19, 16-19 la ex is ten cía de varias 
áreas graves de moralidad, incluida la sexual, pero de ahí no 





previo de cómo se llega a conclusiones cristianas y 
deben usarse las citas de la Escritura. Y algo parecido 

decirse de la homosexualidad llamada "incurable". 
casos, cuando no es fácil reconocer la problemática 

na en la problemática que aparece en NT la declara­
¡pela a declaraciones del magisterio. 

Metodológicamente hablando existe por lo tanto una 
¡ de moral "cristiana", moral "paulina" y moral 

!-magisterial". Estas obviamente no tienen por qué 
se entre sí. Más aún, según lo dicho anteriormente 

la necesidad de mediaciones en el seguimiento de Je­
llene que existir una moral "paulina" y otras sucesivas. 
en un replanteamiento de la moral cristiana hay que 
ion.ir en qué sentido las formulaciones posteriores a la 
de Jesús son automáticamente continuaciones de la 
IOll de Jesús o si se han visto condicionadas por otras 

ulturales e históricas que no pueden revestirse sin 
de la autoridad de Jesús. Esto habría que estudiarlo en 
QSO. 

Por poner un ejemplo de moral paulina, no citado en 
aración, habría que preguntarse si Pablo al recomen­
e cada uno permanezca en el estado en que está, 
o casado (1 Cor 7, 26s) está siguiendo la intención 
o está influenciado por un condicionamiento histó-

uepMa el mismo Pablo era decisivo cuando escribía a 
llanos de Corinto: la expectación de la inmediata 

del Señor (1 Cor 7, 26.29). Este tipo de argumenta­
en favor del celibato, al que Pablo añade el ya citado 
Cor 7, 34, no es sin más una explicitación de la motiva­
de Jesús en favor del celibato por el reino de Dios, 
e phcitación de la motivación a hacer activamente el 
sino más bien parecería lo contrario: la pasividad 

s1ble ante la venida de Cristo. 

Por ello creemos que en la declaración no se ha escla­
suficientemente qué significa moral "cristiana", qué 
es hay entre la mediación pau lina, por ejemplo, y la 
n que históricamente ha ido haciendo el magisterio 

lesia, y la intención originaria de Jesús. Obivamente 
pone que esas mediaciones no desvirtúan la moral 

ino que son sus continuadoras legítimas. Sin em­
una mirada imparcial a la historia de las mediaciones 

que la iglesia ha hecho de la moral de Jesús hace 
tur la pregunta. Si se observa por ejemplo la concep­

lNl,lhna de la esclavitud y del papel de la mujer (recogi­
b1én por las Cartas pastorales), la comprensión agus­
de la sexualidad, las posturas oficiales hasta épocas 

recientes sobre la guerra, la distribución de bienes, la 
religiosa y política etc., no parece injustificado pre­
si todas las mediaciones de la moral, incluidas las 

, son auténticamente continuadoras, proseguidoras 
ltnción de Jesús. 

El sentido de este último párrafo no pretende ser de­
co, al enumerar claros ejemplos de desviaciones de la 
de Jesús. Junto a estos podrían ponerse ejemplos 
s. El sentido es simplemente mostrar que no es in­

la sospecha de que frecuentemente se ha hecho 
moral "cristiana" lo que han sido menciones his-

que en parte han podido ser fieles a la intención de 
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Jesús y en parte han podido ser desviaciones o claras oposi­
ciones. Desde esta perspectiva histórica habría que repl an­
tearse con honradez cuál fue la intención de Jesús en orden 
a la sexualidad y su moralidad . Esta tarea no es obviamente 
fácil, pero sería pernicioso presuponer que ya se sabe con 
claridad. 

2.2. Características de la moral en cuanto 
"cristiana''. 

No podemos ahora elaborar en cletalle la complejá 
problemática de la moral cristiana en cuanto tal, es decir, en 
cuanto se remonta a Jesús y exige mediaciones concretas. 
Nos contentaremos con dar algunas indicaciones breves, pe­
ro que parecen fundamentales. 

Para plantear correctamente el problema creemos que 
no hay que comenzar con la doctrina de Jesús, sino con su 
misma vida. Jesús es ante todo quien ha vivido originaria­
mente y en plenitud la fe; por ello es también él quien ha 
ejemplarizado el modo ético de existencia cristiana. Y desd e 
esa vida hay que plantearse correctamente la pregunta fun­
damental de la moral cristiana. Lo más importante de este 
planteamiento consiste en no reducir la moral en cuanto 
cristiana a las enseñanzas concretas de Jesús, aun cuando 
éstas por supuesto son importan tes, entre otras razones por­
que también Jesús era obviamente partícipe de una cultura 
y de una historia que hacen que su misma ética esté tam­
bién mediada por condicionamientos. Por ello más impor­
tante nos parece observar el proceso real de Jesús, es decir, 
la ética realizada de Jesús, desde la cual cobraban sentido 
sus enseñanzas morales, y no a la inversa. 

Si aquello que da sentido a la actividad de Jesús, 
aquello por lo que vive y muere es el "reino de Dios", 
entonces la pregunta ética fundamental, cristianamente for­
mulada y de la cual se van a derivar las preguntas éticas 
parciales, se puede formular de la siguiente manera: "qué 
debemos hacer para que el reino de Dios se real ice en la 
historia". Esta pregunta supone que lo más típico de la 
ética cristiana en cuanto cristiana no aparece si se plantea 
sólo como la declaración de lo que es bueno o malo, sino en 
su carácter práxico como aquello que hay que hacer o no 
hacer, de donde proviene después obviamente su carácter de 
bondad o maldad . Esta pregunta es además práxica en el 
sentido antes apuntado: todo lo que haya que hacer está al 
servicio de un horizonte más amplio, de un proyecto globa­
lizante del que reciben su cualificación moral acciones éti­
cas determinadas, el "reino de Dios". Esto significa también 
que las diversas áreas de moralidad grave lo van a ser en la 
medida en que realizan o no este proyecto globalizante, y 
no en directo en base a la estructura de su mismo funciona­
miento. 

Ese hacer el reino supone una ética de misión, pero en 
ese hacer real hacia afuera del sujeto moral, se va haciendo 
también el sujeto moral. El hombre se hace cristianamente 
bueno al hacer el reino, es decir, al hacer buena la realidad. 
El aspecto subjetivo del hacerse bueno el sujeto moral es lo 
que desde Jesús se llama el seguimiento. Existe una esencial 
relación entre seguimiento de Jesús y hacer el reino. El 
seguimiento como actitud del sujeto cobra su moralidad de 





e nos parece que es la que eficazmente predomina en 
íclica, a pesar de las citas bíblicas. 

3. El destinatario "real" de la declaración. 

La declaración se dirige a todo hombre, como es usual 
los documentos que provienen del Vaticano. En princi­
no ha~ nada que objetar a esta intención, pues la fu n­
del Vaticano es la de prestar un servicio a la iglesia 

. Pero esta intención u niversalista presenta dos ti­
de problcmas: si es posiblt: dirigirse al hombre universal, 
de hecho se dirige al hombre universal y no a un deter-
o grupo de hombres, excluyendo eficazmente a otros. 

3.1. La problemática de un destinatario universal. 

La declaración presupone que la esencia "hombre" se 
univocamente en cualquier parte del mundo, y por 

puede declarar universalmente sobre materia sexual. La 
ud de este planteamiento consiste en que el hombre 
históricamente de diversas formas en diferentes cir­
nc1as históricas y que por lo tanto su fundamental 

bree tá eficazmente condicionado, y también posi-
o por una serie de circunstancias que no son univer­
o estaría de más recordar que ya en el NT existen 
reflexiones sobre la realización concreta del "hom­

t11110" en las diversas comunidades; y por esta razón 
IStt una teología ni una teología moral en el NT, sino 

la de Pablo, la de Juan, la de las Cartas Pastorales, la 
Carta de Santiago, e incluso la de los diversos evange­
nópt1cos. o se trata aquí de buscar maliciosamente 

ones, sino de constatar sencillamente el hecho., Las 
1011e son diversas porque los destinatarios son diver­
n grupos comunitarios que realizan su esencia de ser 
es en tianos" con diferentes problemas, condiciona-

posibilidades. 

s parece que en los documentos sobre material se-
reflexiona bastante menos que en otros documentos 
s como por ejemplo los últimos de materia so­
decir que ahí se haya 'reflexionado a cabalidad so­
problema- sobre la presunta universalidad del des­
Que el mundo sea una unidad puede comprender-

do diferentes modelos: (1) Porque todo hombre 
esencia hombre, (2) porque de diversos grupos de 
en sus interacciones forman una unidad -lo cual a 

se puede y debe explicar más como unidad de ten­
b do al esquema dominación-dependencia etc.­

mentos sobre materia sexual presuponen u na u ni-
la humanidad según el primer modelo, precisamente 
como ya hemos indicado presentan la esfera sexual 

ente en autonomía de las otras esferas. Pero aún 
el funcionamiento de la sexualidad, en su factici­
ene la misma estructura en todo hombre, los condi­

lffl!OS reales de ese funcionamiento son realmente 
Creemos que aquí reside el primer problema de la 

por lo que toca al destinatario : no haber refle­
daramente sobre su destinatario real, presuponien-

declaración puede alcanzar a todo hombre aún 
es muy posible y probable que diversos grupos ni 

tiendan eficazmente de qué se habla (por lo me-
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nos en algunos temas) aun antes de que las soluciones con -
cretas les parezcan buenas o malas. 

3.2. La Óptica primermundista del destinatario . 

Aun pretendiendo la universalidad de su destinatario, 
la declaración lo reduce de hecho a ciertos grupos de socie­
dades que en general se pueden denominar como del primer 
mundo y a los enclaves primermundistas en el tercer mu n 
do. Esto se nota claramente en la elección de temas. Por 
supuesto que una declaración tiene el derecho de elegir los 
temas que va a tratar y no tiene por qué tratarlos todos. 
Pero de hecho los temas elegidos presentan áreas que, al 
menos en su problematicidad, van dirigidas al primer mun­
do. En concreto la erotización, en cuanto comercializada, 
las prácticas homosexuales, vistas ya como problemas de 
envergadura social, que sucitan reacciones a nivel nacional, 
las relaciones prematrimoniales, no pensadas ya como sim­
ple fornicación sino con una casu(stica provocada más típi ­
camente por sociedades de abundancia. Todos estos son 
fenómenos que en la realidad concreta de hoy y no en su 
formulación abstracta como "fornicación" y "homosexuali­
dad" son típicas del primer mundo. Y correlativamente el 
tipo de teología moral que ataca la declaración es la teolo­
gía moral desarrollada en el primer mundo para esclarecer e 
incluso a veces legitimar estas prácticas sexuales. 

La óptica de la declaración al tratar los problemas 
sexuales es de hecho la del primer mundo, y eso indepen­
dientemente de que en el primer mundo se acepten o no sus 
soluciones. Esta óptica es bastante generalizada, a excep­
ción de cuando se tratan problemas sociales. Pero cuando se 
afirma, por ejemplo, que el mayor pecado de la humanidad 
actual es la secularización, eso sólo se puede decir teniendo 
en vista el primer mundo, pues en el tercer mundo ni las 
grandes masas están empíricamente secularizadas, ni puede 
afirmarse que aun cuando lo estuvieran ese sería el mayor 
pecado, si se considera la situación de opresión generaliza­
da. 

El problema de destinatario revela por lo tanto otro 
problema más profundo : de la óptica desde la cual se cons­
tatan, reflexionan y se dan soluciones sobre problemas mo­
rales, también de moral sexual. Ya hemos afirmado que la 
óptica de Jesús es "desde los oprimidos". Esto significa que, 
aun pretendiendo hablar a un destinatario universal, y mu­
cho más si se dirige a los países del tercer mundo, una 
declaración debiera adoptar "su" óptica, pues fuera de ella 
ni se comprenden las soluciones, pero más importante no se 
apuntan a las raí ces reales de los problemas sexuales. 

Para el tercer mundo, si se ignora la situación real y 
mayoritaria de la realidad familiar y sus causas reales socio­
lógicas, culturales, históricas, económicas y poi ít icas, toda 
la problemática de las relaciones prematrimoniales cae en el 
vacío, a no ser para una minori'a para la cual en principio 
pueda ser un problema real. 5 i se ignoran las causas de la 
comercialización del sexo, de la prostitución a veces como 
modo casi exclusivo de subsistencia, toda reflexión sobre la 
maldad de la fornicación en sí pierde su base real. Si se 
desconocen los reducidos cauces de descanso, de sana diver­
sión, de falta de oportunidades culturales, el hablar de pl a-





Y LOS LIBROS 

Cardenal. LA SANTIDAD DE 
REVOLUCION. Ed. Sígueme, Sa­

Col. Pedal, 56. 1976. 

Este pequeño opúsculo recoge 
trtv11Lls publicadas una en Ale­
la otra en Argentina; una poe­

artas. Como toda la obra de 
, también aquí nos topamos 

estrujante poesía y su profetis-
1011ar10. Es el tes ti mon io, trans­

le y accesible a cualquiera, de un 
apa1íonado por la revolución. 

con enorme simpatía la revolu-
ana. Pero más que eso, cree 

esencia de la fe cristiana es ha-

stJanos revolucionarios, 'yo me 
llziklo por la vida contemplati­
mcdiución, la profundización, 
ca es la que me ha dado a m( la 
ación política. Yo he llegado a 
c1ón por el evangelio'. 

()11zá disuenen muchas expresio­
d a la imprecisión propia de 

eta, y por no aseverar científi­
las afirmaciones más funda­
Por ejemplo, su patente op-

r un sistema socialista y su des­
aítica al capitalismo. No es 

que intenta. Se trata de una lec-
1.1na, directa, poco teórica, de 
na pasada y del trágico pre­

y ¡qui radica su valor. En que la 
que él hace, muchos otros la 
al entrar en contacto con el 

1vo1 y al convivir con grupos 
ras penas sobreviven. 

spedal mención merece la bella 
d1r1ge a Mons. Casaldáliga. 

la poesía de los profetas. Lee­
un Jeremías, a un Amós. Llama 

por su nombre. No teme 
a las diversas trasnacionales, 

co do Brasil, ni al escuadrón 
UC1lc. Su grito explota de su 

e1angélica y cristiana. 

enal no es un teólogo de la 
E poeta de la liberación. 

Por eso, su participacón en el movi­
miento .cristiano liberador en Latinoa­
mérica está siendo fundamental. Logra 
colocarse entre la dolorosa realidad y 
la teología, que se esfuerza por releerla 
y recrearla. Mientras su palabra no sea 
acallada por quien ya todo mundo sa­
be, su canto, ya no nacional sino lati­
noamericano, continuará impulsando a 
los apasionados por una tierra nueva. 

Alfonso Castillo, S.J. 

A GRACA LIBERTADORA NO 
MUNDO. Leonardo Boff. Editora Vo­
zes, Petrópolis-Lisboa, 1976, 273 págs. 

Los que escribieron antes que 
nosotros no son nuestros amos, son 
nuestros guías. Valiente epígrafe (de 
un franciscano del siglo XI 11) que, ex­
presando una de las actitudes caracte­
rísticas de la teología de la liberación, 
manifiesta el intento de este libro. Se 
trata de abordar desde u na perspectiva 
distinta - la de la experiencia latino­
americana hoy- una realidad central 
en la vida cristiana y fundamental para 
cualquier teología:. la gracia. Y esto en 
espíritu de búsqueda del futuro por 
una parte y de reconocimiento para 
con la tradición por otra. 

Hace tiempo se venía oyendo la 
queja de que los teólogos de la libera­
ción se habían contentado con repetir 
- por supuesto con fraseologías distin­
tas- la temática del Exodo. La apari­
ción de nuevas cristologías, la refle­
x ión expresamente eclesiológica, la 
consideración sobre la tarea cristiana, 
y, ahora, este acercamiento a la expe­
riencia cristiana originaria y original 
son ya respuestas a lo que de demanda 
legítima había implicado en aquella 
crítica. 

Para empezar el autor ubica la 
temática de la gracia ~n el contexto de 
la reflexión teológica actual. Subraya 
la tarea de la teología consistente en 
dejar hablar a la gracia. Y, repasando 
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en una síntesis que no deja de tener 
profundidad las doctrinas sobre la gra­
cia, procede a criticar las fuerzas es­
tructurantes presentes en la elabora­
ción de las mismas. Ya no se puede 
considerar una doctrina sobre la gracia 
sin descubrir las limitaciones que en 
ella indujo la experiencia histórica a 
partir de la · cual se elaboró (o debió 
elaborarse). Es preciso, además, inves­
tigar su entorno cultural y señalar el 
alcance de las categorías en que fue 
expresada. Ya no se puede hacer caso 
omiso del hecho de que la propia bio­
grafía de los "teólogos de la gracia" 
está también presente en la elabora­
ción de sus doctrinas. Y, finalmente, es 
necesario explicitar los condiciona­
mientos de clase que, inconsciente­
mente quizá pero objetivamente, están 
operando en la elaboración de dichas 
doctrinas. Condicionamientos que la 
hacen también ser ideología para man­
tener una situación social dada. 

En seguida delínea el autor el 
horizonte en el que hoy se inscribe la 
experiencia de la gracia y la reflexión 
sobre ella: el mundo de lo secular, de 
la historización de los proyectos huma­
nos; el mundo donde se vive y capta la 
realidad de la opresión estructural; el 
mundo en el que se ha hecho ineludi­
ble la tarea crítica incluso al interior 
de la Iglesia. 

Esta ubicación y las anteriores 
precisiones dan lugar a una elaboración 
profunda, en categorías actuales, docu­
mentada, en ocasiones poética y com­
prometida sobre la experiencia de la 
gracia. 

Es nuestro deseo que pronto se 
traduzca este libro y pueda ser difu ndi­
do entre los lectores de lengua españo­
la que luchan por realizar un proyecto 
histórico latinoamericano de inspira­
ción evangélica. 

A.Q. 



VIDA DEL ALMA 

HOJA DOMINICAL 

COLOQUELO 
ESTRATEG ICAMENTE 

en la puerta de la iglesia 
en la entrada del cuadrante 
en el salón de juntas 
en e I dispensario 
en la tabla de avisos 
en el escaparate de la librería 

CARTELES VIDA DEL ALMA 

LA IMAGEN 

es el nuevo lenguaje de nuestro tiempo. 

No podemos desaprovecharlo 
para comunicarles a todos los hombres de hoy 

EL MENSAJE DE CRISTO. 

Por eso 

Obra Nacional de la Buena Prensa, A.C. 
ha querido completar el servicio 

de su hoja dominical 

VIDA DEL.ALMA 
con 

UN CARTEL SEMANAL: 

La id ea fu ndam en tal 
del EVANGELIO del domingo. 

Para recordarla toda la semana a los que la oyeron 

para repetirla toda la semana a los que no la oyeron 

para ponerla a d ispo~i ción de cuantos entran al templo 

- encarnada en una situación de la vida diaria 

- como una solución a los problemas cotidianos. 

HAGA QUE EL EVANGELIO DOMINICAL RESUENE TODA LA SEMANA. 

1--------------------------------------0f::\ l:.\ r2n fVl A OBRA NACIONAL DE LA BUENA PRENSA, A.C. 
Wol!IGU 0151!:J ti\{!,~ Apartado M-2181. MEXICO 1, D.F . 

17~~~!!, &~ O bien acuda a Donceles 99-A. MEXICO 1, D.F . 
~ o bien a Orozco y Berra 180. MEXICO 4, D .F. 

Ciento: $22.00 (Dls. 1.30) Millar : $187 .00 (Dls. 11.50) Tel. 5-46-45-00 

Nombre: 

Dirección : 

Población: 

Envíenme.,_I _ __.I ejemplares semanalmente de VI DA DEL ALMA por O meses 

□ 1 año. 
Adjunto : $ _________ _ 

Envíeme el primer envío por Reembolso y cobre el importe total de la suscripción. 

L--------------------------------------



EL SALVADOR: los asesinos andan sueltos. 

"Ayer, 12 de marw, hombres armados ametrallaron al padre jesuita Rutilio Grande García en 
uilares, departamento de San Salvador. El padre Rutilio, de 49 años, venía dedicándose desde hace 

al ún tiempo, con un equipo de jesuitas, a la promoción humana y social en El Salvador. Ya había sido 
por ello amenazado en diversas ocasiones por 'poderosos terratenientes salvadoreños'. Mataron junto con 
él a un campesino y a su hijo". 

E ta noticia, que nos ha llenado de tristeza y de indignación, muestra lo que son capaces de hacer 
los ~ñores feudales del Salvador para preservar sus intereses, fruto de prolongada explotación. 

Hemos aludido ya en nuestras páginas a la situación coyuntural crítica a que va llegando la lucha 
de clases en ese país: 

Va resultando insoportable para la empresa privada y para el poderoso grupo minoritario de 
terratenientes (ambos en concubinato con el cap ita! monopólico internacional} el que los campesinos 
comiencen a dar pasos para tener un poco de voz, un poco de organización, un poco de pan, de tierra, de 
poder y de I ibertad. 

Pero va resultando más insoportable a los varios millones de oprimidos continuar en una situación 
en donde la carencia de derechos, de bienes y de dignidad constitutyen el cauce obligado por donde 
tran curre la vida cotidiana. 

Quizá nunca se les pruebe el cargo, quizá se muestren incluso ofendidos cuando se les inculpe; pero 
fu ron ellos los asesinos! , fueron los poderosos, los violentos, los saciados, los injustos, los que no 

e tán dispuestos a dejar entrar en su banquete a los millones de Lázaros que yacen a la puerta. 

Cerraron la boca del Padre Grande y acallaron para siempre una voz que apoyó y defendió a los 
pcrm ncntemente humillados. 

lTcndrán poder para cerrar todas las bocas?, ¿para acallar todas las voces?, ¿para detener con sus 
Jmetralladoras la indignación que provocan? 

Sin embargo, la muerte del Padre Grande y sus acompañantes a manos de los asesinos tiene algo 
que nos llena de esperanza. Nos impulsa a esperar de pie, al lado del pueblo oprimido, el juicio de la 
h1 toria; nos alienta a esperar, más allá de la muerte, el Juicio que trasciende toda historia. 

OT A: La redacción de la revista invita a los lectores a que dirijan cartas a la embajada de E I Salvador o 
al Ministerio de Relaciones Exteriores de ese país protestando por este golpe dado al pueblo y exigiendo 
d las autoridades salvadoreñas la investigación exhaustiva del hecho y el castigo de los culpables. 
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